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    He tenido este sueño muy seguido últimamente, en el cual estoy en un cuarto donde hay un ataúd delante de mí, cubierto con un velo negro encima, al cual yo me acerco y con mis dedos rozo su cubierta mientras sigo caminando, no me pregunto quién está adentro, solo lo acaricio con mis dedos y sigo, comprendo que significa muerte pero que yo lo roce con mis dedos es como si jugara con ella, como si retara a la muerte a que me atrape, en el sueño en vez de sentirme triste porque probablemente la que esté dentro del ataúd soy yo, es lo contrario porque me siento viva, fuerte, como si pudiera vencer a la muerte, pero ¿quién la ha vencido alguna vez?. 
 
    Qué mala educación la mía, disculpen, mi nombre es Alicia, ¿mi edad? Aquí en el hospital no decimos nuestras edades porque nos gusta ver la vida desde el mejor punto de vista posible, aquí nos referimos a las edades con kilómetros, suena loco, pero sí, al poco tiempo te adaptas y te acostumbras a que te pregunten y a preguntar de esa manera, es porque vemos la vida como un maratón y cada año es un kilómetro recorrido, así que si me preguntas ¿Cuántos kilómetros he recorrido? te diré que llevo 16 kilómetros, espero llegar a los 30 aun no me siento cansada, me encuentro desde hace 6 meses y 15 días en el Hospital para personas con cáncer, mi tipo de cáncer es leucemia (cáncer de Sangre) me lo diagnosticaron a los 13 kilómetros, al momento fue devastador para mi familia, mis padres lloraban mucho, evitaban hacerlo delante de mí, pero olvidaban que las paredes de nuestra casa son delgadas y que además tengo sentido del oído para escucharlos, no fue tan impactante para mí al momento que me diagnosticaron porque no entendía a esa edad lo que me vendría en un futuro y me refiero a la debilidad, el dolor, las quimios, los tratamientos, los efectos secundarios, el desánimo por vivir, pero creo que he aprendido a sobrellevarlo bien por mi familia, las buenas amistades que tengo, mi manera de ver las cosas ahora, no suelo culpar a nadie por esta terrible enfermedad que me ocurre, ni siquiera a ese ser supremo que la gente suele llamar Dios porque no lo conozco tal vez cuando lo conozca le pregunte: ¿por qué me tuvo que pasar esto a mí? Aquí he escuchado a algunos reclamarle por sus dolencias a Dios, pero yo no, yo guardaré mi pregunta para cuando lo vea o tan siquiera lo escuche, afff pero ya basta de contar la historia de mi cáncer porque me está quitando protagonismo, el cáncer es simplemente un actor de reparto de la historia de mi vida que yo protagonizo. 
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    _Hey despierta Ali, despierta, es hora de levantarse. 
 
      
 
    A duras penas obedecí a la dulce y tierna pero estresante voz de mi amiga y compañera de cuarto Mila Atkinson, siempre tiene esta terrible cualidad de despertarme cada mañana y suele ser más intensa cuando despierta de buen humor, ella es amiga mía desde hace cinco meses, lo sé, es poco tiempo pero internada en un hospital el tiempo pareciera que transcurre más lento de lo normal, así que esos cinco meses era suficiente tiempo para conocernos y ser buenas amigas.  
 
    La historia de Mila al llegar al hospital fue conocida por el personal y los pacientes, no porque su caso haya sido algo fuera de lo común, ella tiene el mismo cáncer que yo y es mayor por un kilómetro, fue conocida por el hecho de que esa chica duro casi un mes entero con berrinches tan agudos que se escuchaban hasta en la planta baja, todos supieron de ella porque lloraba en todo momento, de día y de noche, no la culpo por eso, pero si la culpo por alterar el orden público y casi destruir mis tímpanos y los de la comunidad del hospital con sus extremadamente fuertes gritos pero, también es alguien inspiradora porque en una ocasión pasó todo el día literalmente, sin hablar, casi sin moverse, no comió, bebió poca agua, estaba inmóvil pensando, solo ella sabe lo que pasaba por su mente durante todo ese tiempo, al llegar la hora de dormir yo me acuesto y al rato ella hace lo mismo, desde su cama escucho que habla y me sorprendo porque solo la había escuchado gimiendo mientras lloraba, y dijo: “tengo que aceptar esto aunque no quiera hacerlo, porque es algo que ya me está ocurriendo y si no lo asimilo pasaré mi vida llorando, quejándome y demás, mi vida se acabará y la habré malgastado en eso, lo más seguro es que viva poco y no debo vivirlo así”. Esas palabras quedaron plasmadas en mi mente, al día siguiente Mila no fue la misma, sonreía, conversaba con todos, cambió completamente, no sé cómo logró obtener tantas fuerzas en un solo día en el cual parecía que las había perdido todas, como el ave fénix se levantó de sus cenizas y vivió.  
 
      
 
    _Mila tú sabes que no tenemos que cumplir ningún horario escolar aquí en el hospital, ¿verdad? ¿Por qué tu afán de levantarme temprano? 
 
      
 
    _Querida Alicia Montalbán, es cierto lo que dices, no hay escuela, pero sí hay un horario para ver un hermoso amanecer y es este, así que estira tus parpados y mira el lindo día que está haciendo afuera. 
 
      
 
    _ ¿Qué clase de enfermizo libro leíste ahora que hablas así del amanecer? 
 
      
 
    _No me lo recuerdes que harás que me altere, pero ya tengo días sin leer un buen libro, solo estoy enamorada Ali, me enamoré de la vida y de este hermoso día. 
 
      
 
    _ ¿Y acaso quieres que yo forme un triángulo amoroso con ustedes? Mañana por favor ama la vida, ama el día, ama la noche, ama todo lo que tú quieras, pero déjame dormir. 
 
      
 
    Ella me sonrió y me guiño el ojo, algo característico de ella, y salió de la habitación, me levanté luego de intentar por 20 minutos dormir de nuevo pero no lo logré, salí del cuarto y fui al servicio de comedor a desayunar y es que aquí en Comunity Cáncer Hospital es así, una comunidad, ciertamente habían personas que debían pasar sus días en cama pero los que no, teníamos ciertas ventajas y compartir en el comedor con otros pacientes era una, no es tan malo estar internada en este hospital, si quitamos el cáncer, era un lugar muy agradable y más aún si tienes buenos amigos con quienes pasar los días, yo tengo buenos amigos, la cantidad no es mucha pero la calidad si es buena, pero al desayunar difícilmente me lograba reunir con todos porque ellos no tienen la “dicha” de tener una compañera que los despierte temprano así que ellos dormían más y desayunaban tarde, ese día hubo una excepción. 
 
      
 
    _Hola buenos días, Alicia. 
 
      
 
    _Hola buenos días Jake, qué sorpresa que estés despierto a esta hora o ¿eres un holograma? 
 
      
 
    _Quisiera serlo, me levantó temprano el Doctor para hacerme unos exámenes. 
 
      
 
    Jake Thomas es buen amigo nuestro, se caracteriza por ser un chico delgado pero de porte atlético aunque en realidad jamás en su vida ha practicado algún deporte, su cabello es corto de color negro, tiene un caminar reconocible fácilmente porque camina un poco jorobado, con pereza a donde quiera que va, vive desanimado, es poco sociable, fue difícil entablar amistad con él porque vivía en su propia burbuja, solamente él era su mundo, pero sin ser invitadas hace tres meses invadimos su burbuja Mila y yo, su cáncer es de pulmón, no quiero sonar cruel pero su situación es más grave que la de nosotras, estamos arropados con la misma cobija de cáncer solo que él tomó una mayor parte, lo conocimos un día donde solemos interactuar con los demás pacientes que es el comedor, lo vimos allí, solo en su burbuja y nos acercamos a invadirlo, intentamos sacarle conversación pero fue difícil, porque solo nos respondía con su cabeza, hasta que Mila tomó un espagueti y lo colocó encima de su boca y lo sostuvo con su labio superior hasta que pareciera alguna clase de bigote largo, luego actuó como un chino y logró así sacarle una sonrisa a Jake, al sonreír estaba perdido en nuestros encantos, con el tiempo nos fue tomando confianza hasta hacerse amigo nuestro. 
 
      
 
    _Cuando te den los resultados nos tienes que contar -le dijo Mila. 
 
      
 
    _Ustedes saben que les contaré, ¿se enteraron de lo de anoche? 
 
      
 
    _ ¿Ahora quién completo su maratón? -pregunta Mila. 
 
      
 
    _ ¿Sí, dinos a quien le llego la encapuchada esta vez?- agrego yo, teníamos muchas maneras de llamar a la muerte, tal vez así perdíamos algo de miedo hacia ella. 
 
      
 
    _A Quentin, los Doctores no querían que la comunidad se enterara porque al parecer él estaba mejorando. 
 
      
 
    _¡¡Qué horror!! -exclama Mila. 
 
      
 
    _Para mí, que te corten una pierna es el horror, lo hacen con la esperanza de que se detenga la expansión del cáncer y da más tristeza saber que a pesar de la mutilación no sirva para nada y acabes así. -Digo yo. 
 
      
 
    Mis comentarios suelen ser así, sin sentimientos cuando estoy con ellos dos porque son más maduros con respecto a lo que vivimos. 
 
      
 
    _Pobre Quentin llegó a la meta con tan solo 16 kilómetros recorridos, es increíble que te pueda dar cáncer en la rodilla por una caída -dijo Mila. 
 
      
 
    _Sí, que bueno que a mí nunca me gustó practicar ningún deporte -dijo Jake. 
 
      
 
    _Tú también tienes cáncer tonto -le dije- y de pulmón, no hubieses podido practicar ningún deporte de todos modos. 
 
      
 
    _Cierto por un momento se me había olvidado, gracias por recordármelo Ali -me dijo Jake sarcásticamente. 
 
      
 
      
 
    Luego de comer fuimos a una parte del hospital que se llamaba recreo, en esa zona los pacientes suelen hacer muchas cosas didácticas para pasar los días como leer libros, juegos de mesa, videojuegos, cosas que los jóvenes sabemos aprovechar y por supuesto los no tan jóvenes también pero no solíamos ver muchos adultos en esa zona, sé que este lugar parece todo menos un hospital pero es que gracias a sus muchos avances médicos en el campo del cáncer fueron prosperados y contaban con la ayuda financiera del país, donaciones realizadas por muchas empresas e instituciones, etc. “Más que un hospital somos una comunidad” ese era su lema o las palabras que los doctores usaban para que olvidáramos nuestra enfermedad, seis meses aquí con buenos amigos, buena comida, buena manera de pasar el tiempo, no lograba que olvidáramos nuestro cáncer pero por lo menos pasaba a segundo plano y nuestras mentes se empleaban en otras cosas en vez de pensar que anoche murió tal paciente. 
 
      
 
    _Ali ven acompáñame a jugar ajedrez -me dijo la voz del niño más encantador que he conocido, bueno aunque no he conocido muchos. 
 
      
 
    _Por supuesto Santiago, pero esta vez no llores si te gano. -le dije. 
 
      
 
    _Aplastaré tu arrogancia en el tablero de ajedrez. 
 
      
 
    _ ¿Tus padres vinieron ayer? -le pregunté, porque sus padres solían visitarlo muy seguido. 
 
      
 
    _Si por un poco más y abrían el hospital ellos, el sábado volverán. 
 
      
 
    _Bueno juguemos. -le sonreí. 
 
      
 
      
 
    Santi tiene tan solo once kilómetros pero es un niño muy inteligente y espontaneo, su capacidad de ver la vida con aquella inocencia cada día me inspiraba a seguir con la mía, todo para él era diversión a pesar que de vez en cuando solía tener días grises por sus dolores de cabeza causado por su cáncer cerebral, pero siempre tenía algo bueno que decir. Él llegó a la comunidad pocos días después de que yo llegué y un día estando el sentado solo en la mesa de ajedrez me acerqué y jugamos, de las tres partidas jugadas el me ganó dos, qué bueno que por lo menos gané la de mi dignidad, aunque siento que él me dejó ganar para ser buen amigo, desde ese día nos hicimos muy cercanos.  
 
      
 
    Mientras jugábamos me dijo: 
 
      
 
    _Cuéntame Ali… Jaque… ¿te visitó el doctor Dolor anoche? 
 
      
 
    _Uy no, ni lo nombres que bueno que no me ha visitado ¿y a ti Santi? 
 
      
 
    _No, ya tengo semana y media que no me visita gracias a Dios, ¿será que se fue de vacaciones? …Jaque. 
 
      
 
    Nos referíamos al Doctor Dolor cuando pasábamos las noches con dolores o malestares y despertábamos mal, cuando eso pasaba era porque recibíamos la visita del Doctor Dolor o Doctor D. Solemos ver todo así, humanizando el cáncer, el dolor o la muerte eso nos hacia un poco más viable nuestra estadía en el Hospital de alguna manera. Creábamos personajes imaginarios de esas terribles cosas. 
 
      
 
    _Ojala que lo hayan despedido o haya renunciado Santi. -le dije. 
 
      
 
    _Sí y que jamás vuelva. -agregó él- Jaque mate Ali, te lo dije. 
 
      
 
    _Oye bien jugado, seré menos arrogante y más humilde la próxima vez. 
 
      
 
    Después de recrearme un rato y de almorzar, tenía la costumbre de irme a mi habitación a pensar, tenía mi mente llena de pensamientos pidiendo a gritos que los desplegara en mi imaginación como si se tratara de una película de cine, eso hice esa tarde, pensé en muchas cosas, pensé en todo lo que tal vez no llegaría hacer si la muerte me atrapaba, una chica de dieciséis kilómetros quiere hacer muchas cosas en su vida, pero, ¿qué se puede hacer si lo que queda de vida puede ser menos de lo que ya has vivido? Me siento limitada a causa de esta enfermedad, deseo que el Doctor venga un día y me diga “Señorita Montalbán ya está lista para regresar a casa” saltaría, lloraría y gritaría de la alegría, volver a mi hogar eso quiero, volver a la escuela, volver a ver a mis vecinos, volver a manejar bicicleta por el vecindario, esa etapa de mi vida la llamaría “Alicia Vuelve” me pondría manos a la obra para hacer todo lo que hacía antes de esto y aún más todavía, me encantaría enamorarme y enamorar a alguien, pasear tomados de la mano, contemplar una puesta de sol, si me lograra sanar del cáncer poder llegar hasta ancianos juntos, y si no me lograra sanar que esté a mi lado hasta el día en que yo culmine mi maratón, Alicia la Cursi se adueñó de mis pensamientos y mi imaginación, en estos momentos la imaginación es mi vida, aquello que no he podido vivir y que probablemente no llegue a vivir con mi mente lo logro hacer y todo es tal cual como quiero que sea, puedo pasar toda una tarde pensando este tipo de cosas sobre mi vida y aun así guardar material para imaginar también al día siguiente, a veces me duele pensar en estas cosas pero créanme es un dolor que vale la pena, porque da esperanzas de que puede llegar a ocurrir algún día.  
 
      
 
    Pienso también en mis amigos de aquí de la comunidad hospital, ¿se sanarán algún día? ¿Podrán encontrar un tratamiento estable que incremente nuestra calidad y tiempo de vida? ¿Saldremos con vida o como el pequeño Quentin? Interrogantes, mi corazón se llena de muchas preguntas que el tiempo se encargará de dar las respuestas, pero mientras se toma su tiempo el tiempo en responder, debo seguir firme luchando contra todo lo que venga contra mí, a pesar de las circunstancias de mi vida, debo ser fuerte, debo ser feliz, porque la vida no la puedo basar en el tiempo vivido sino en el tiempo disfrutado, aunque pueda ser poco como la cantidad de mis amigos puede ser de buena calidad como ellos también, pienso que la gente tiene un mal concepto de la vida, decimos que alguien tuvo una buena vida porque vivió muchos años o tuvo mucho dinero y bienes, pero no, la vida no tiene que ser larga para ser buena, la vida no la hace lo que tengas sino lo que eres, prefiero los pocos años con muchos días disfrutados que los muchos años sin días que disfrutar. Aunque el cáncer y la muerte tengan un complot contra mí para sacarme de este maratón, deben estar enterados que desde ahora cada kilómetro recorrido será un kilómetro disfrutado, llegaré a la meta sonriendo, burlándome en la cara de la muerte porque a pesar de los obstáculos viví la vida. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO II 
 
    


 
   
  
 



 
 
         Una semana después de que Quentin había fallecido, el día miércoles para ser exactos, mi familia vino a visitarme, siempre venían los miércoles o los sábados había semanas que venían los dos días, pero no es que fueran unos malos padres que no visitaban frecuentemente a su hija, esto se debe a un convenio en el que quedamos porque no viven cerca del Hospital, los dos trabajan, tienen gastos entre los cuales yo soy uno de ellos, así que no puedo exigirles que vengan a diario y tampoco quiero eso, ellos son extremadamente buenos padres muy cariñosos y divertidos, pero como esta enfermedad altera mi manera de apreciar las cosas a veces me cuesta mucho demostrarle mi cariño a ellos, no quiero que se aferren a mi sabiendo que algún día me arrancaran de ellos. 
 
      
 
    _Hola hija el día de hoy luces radiante, te extrañé mucho. –me dijo Alba mi madre. 
 
    _Hola mami gusto verte, también te extrañé ¿y papá? 
 
    _Está en el baño, el viaje fue extenso y todo el camino venia quejándose de querer ir al baño. 
 
    _Ese Don Juan es como un niño pequeño aun. –le dije sonriendo. 
 
    _Dímelo a mí, me haces falta en la casa cielo para que le pongas cuidado a él mientras hago los oficios del hogar. 
 
    _Yo también anhelo estar en la casa mami. 
 
    _Nunca antes me había sentido tan cómodo en un baño, sentía que estaba en un Spa. –dijo Juan mi padre. 
 
    _Solo espero que no hayas hecho los terribles desastres que haces con el baño de la casa. –le dije. 
 
    Me tomó entre sus brazos y me dijo –mi hermosa y antipática hija, que gusto verte ¿cómo amaneciste el día de hoy? 
 
    _Un poco débil pero bien y ustedes cuéntenme ¿qué ha ocurrido en el vecindario, en sus trabajos, en sus vidas? 
 
         Y estuvimos conversando varias horas, eso era hermoso, de los pequeños detalles de la vida me encantaba poder hablar continuamente con ellos y sentirme en casa, durante el día comimos, hablamos y jugamos, amaba a mis padres aunque me sea difícil demostrárselo, siempre que venían dejaban sus problemas allá en casa, mi papá no contaba nada del problema en su trabajo en el cual no lograba vender la cantidad de autos esperada y su gerente que lo presionaba cada día, ni mi mamá contaba lo cansada que la dejaba el trabajo en el restaurant de su hermana, yo me sentía aunque sea uno o dos días por la semana como si yo fuera el escape de sus vidas reales, se esforzaban mucho por pagar los medicamentos y tratamientos para mí, me agrada de ellos que vienen con sus mentes limpias, no piensan en problemas, ni en deudas, solamente se enfocan en pasar un día ameno junto a mí. 
 
         Estando cerca la hora de irse mis padres estaban conmigo en el cuarto contándome que el Doctor los llamó diciendo que mi cáncer está siendo controlado por el tratamiento y que es cuestión de tiempo para que yo vuelva a casa, solo quieren tenerme un tiempo más para mantenerme bajo control y luego puedo ir de regreso con ellos, hay esperanzas de que el tratamiento funcione continuamente y me dé una vida tranquila, según los que mis padres me dijeron que les dijo el Doctor, una excelente noticia me alegraron aún más el día, pero no me quise hacer tantas ilusiones porque podría pasar que no funcionara también. No quiero ser pesimista pero si pasa algo negativo hay que estar psicológicamente preparada. 
 
         Luego de eso mis padres se despidieron y se fueron, siempre tienen la costumbre de irse dos horas antes de que termine el horario de visita para poder llegar a buen tiempo a casa a causa de la distancia a recorrer, después que se fueron me recosté en mi cama a pensar como ya me es costumbre, escuchando el silencio del pasillo me podía concentrar más en mi imaginación, pensaba en volver a mi casa, en mi cuarto si estaría igual con mis afiches, con mis peluches, mi maravillosa vista a través de la ventana hacia la calle, me encantaba ver el sol en el atardecer cuando sus rayos ya débiles golpeaban el árbol fuera de mi casa, sé que tan solo fueron seis meses fuera pero créanme pareció mucho más tiempo, estoy emocionada y a la vez nostálgica, mis amigos de aquí de la Comunidad lo más seguro es que no los vuelva a ver porque somos de diferentes estados, mucha distancia entre nosotros solo este hospital nos pudo unir, sigo pensando tantas cosas cuando de repente el silencio del pasillo se ve interrumpido por unos pasos acercándose, pienso que debe ser Mila regresando de ver a sus padres para descansar, los pasos se detienen un momento y luego siguen, escucho que tararea una canción que jamás en mi vida he escuchado, cada vez se escuchan más cerca y yo sentada en mi cama ya se escuchaban demasiado cerca como para levantarme a cerrar las puertas de mi habitación, ya sabía que Mila no era porque ella no tararea lo de ella son los libros, me quedo viendo fijamente a ver quién es el caminante y pasa un chico mirando con el rabo del ojo hacia dentro de mi habitación, me puse a pensar si acaso me vio y me ignoró, me hice invisible o peor aún… he muerto y no me di cuenta. Sus pasos siguieron luego se detuvieron y se escucharon tres pasos más pero lentos y su cabeza asomándose por la puerta, y me sonrió diciendo: 
 
    _Tenía que asomarme a revisar porque me pareció haber visto algo y pensé que era un fantasma. –me dijo el desconocido chico. 
 
    _Pues que bien porque estoy haciendo casting para ser fantasma, a lo mejor pronto lo sea. –le dije esperando que se fuera. 
 
    Pero por el contrario acercándose me dijo –pero los fantasmas deberían dar miedo, tú te ves muy tierna para asustar, ¿porque dices que pronto lo serás?  
 
    _ ¿Sabes dónde estás verdad?  Es un Hospital para personas con Cáncer y si estoy en una habitación es porque soy una paciente, esa fórmula da como resultado que tengo Cáncer.  
 
    _ ¿Qué cáncer tienes? ¿Cáncer de felicidad? Por eso eres tan gruñona. –me dijo mientras se sentaba en la cama del frente. 
 
    _No, ya mi felicidad se la llevo mi Cáncer de leucemia. –Le dije mientras yo miraba hacia otro lado para que se fuera, pero no. 
 
    _ ¿A dónde se la llevo? Anda a quitarle lo que es tuyo. 
 
    Volteé a verlo y le dije –ojala pudiera hacerlo- y bajé mi mirada. 
 
    _ ¿Qué te detiene a que lo hagas? 
 
    _El cáncer me detiene. 
 
    _ ¿El cáncer te tiene amarrada con cadenas? La felicidad está en todos, nosotros somos los que elegimos mostrarla o esconderla. –me dijo  
 
    _ ¿Consideras que eres feliz? –le pregunté, era mi turno de preguntar. 
 
    _Si, Decidí serlo y tú ¿decidirás ser feliz? O ¿seguirás haciendo el casting para fantasma? 
 
    _ ¿Porque estás aquí? –le respondí con otra pregunta. 
 
    _En el hospital, estoy porque es algo como un proyecto de unos amigos venir hasta acá conocer a las personas de este lugar y mis padres tuvieron mucho que ver también para que viniera me dijeron que sería una excelente experiencia y aquí estoy en tu cueva porque no me gusta estar donde hay mucha gente prefiero la calma y el silencio que brinda esta habitación y tu compañía es una muy buena añadidura. –Me respondió y agregó- por cierto mi nombre es Aston y tú ¿cómo te llamas? 
 
    _Alicia. 
 
    _mucho gusto Alicia la fantasmita es un placer conocerte. –me dijo mientras extendía su mano. 
 
    _Si claro. – le dije mientras le estrechaba la mano, sonrió y automáticamente sonreí, tonto efecto de la sonrisa automática. 
 
         Desde el pasillo se escucha que lo llaman por su nombre y le dicen que es hora de irse, se asoma en la puerta y vuelve hacia a mí a decirme. 
 
    _Fantasmita, me tengo que ir. 
 
    _Adiós. –le dije. 
 
    _Nos vemos pronto, tal vez vuelva a caminar este pasillo. –me dijo y se fue. 
 
      
 
         Pase la noche pensando en ese encuentro, le tuve que contar a Mila sobre el joven. 
 
    _ ¿Pero era lindo? –me preguntó. 
 
    _No lo sé, no detallé su rostro era un desconocido. 
 
    _Pero ya es un conocido para ti. –Dijo pícaramente- ¿crees que volverás a verlo? 
 
    _ Lo más probable es que no, porque si él se separó del grupo con el que vino es porque no la estaba pasando muy bien que digamos así que no creo que vuelva al Hospital. 
 
    _El tiempo es quien saciará todas nuestras dudas. –me dijo. 
 
         También le conté sobre lo que me informaron mis padres se emocionó pero luego: 
 
    _Oye pero si eso ocurre no nos volveremos a ver Ali, es una fantástica pero horrible noticia.  
 
    _Lo mismo pienso yo, pero sigamos como si nada Mila luego veremos cómo contactarnos, como compartir tiempo, yo sé que tú pronto saldrás de aquí. 
 
    _Eso espero amiga. 
 
      
 
         Antes de dormir mi mente navegó en el mar de la imaginación, esta vez no era sobre regresar a casa o curarme del cáncer, esta vez era sobre mis amigos, ¿qué podía hacer para que la distancia no fuera impedimento entre nosotros? Es increíble como a veces se crean lazos de confianza con personas que tan solo hace unos meses atrás, desconocíamos, como se puede explicar que dos personas tan distintas, unidas por una leucemia, puedan congeniar tanto, ella muy sociable y yo un tanto antipática, esta amistad es de las buenas de las que complementan, si a una le falta algo en su carácter la otra lo tiene, sentimos y pensamos lo mismo pero de distintos puntos de vista, ella es mi mejor amiga está siempre dispuesta a alegrarme el día así ella tenga un día gris, personas como ellas no se le puede poner valor porque el precio estimado que le coloquemos no alcanzará representar lo que realmente valen, ella la estimo más que al oro, prefiero tenerla a ella que mil barras de oro, pero esas cosas no se las diré, me mataría antes que el cáncer con besos y abrazos, así es ella cursi, tierna y valiosa quisiera que el cáncer tuviera misericordia de ella. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO III 
 
    


 
   
  
 



 
 
         Estoy en el pasillo del Hospital que lleva hacia mi cuarto, camino y todo estaba en silencio, habían dos cuarto cerrados, más los de adelante estaban abierto me asomo en el primero y veo al pequeño Santiago divirtiéndose con alguien que no pude ver su rostro, pero logré ver que estaba vestido de blanco mas no era ropa de Doctor la que cargaba puesta, saludé y Santi me respondió muy alegremente: 
 
    _El Doctor Dolor desapareció por completo Ali, ya no tengo Cáncer ni lo volveré a tener jamás. –me dijo. 
 
    _ ¿Pero cómo es posible eso Santi? –le pregunté sorprendida y alegre a la vez, con mis ojos a punto de llorar. 
 
    _Solo desperté hoy y me dieron la noticia que desapareció el Cáncer, no me duele la cabeza, podré salir a jugar, estoy feliz Ali. 
 
         Luego de eso caminé a mi habitación para darle la noticia a Mila y cuando llego veo que ella está haciendo una maleta y al verme, corre a abrazarme y me dice llorando pero sonriendo a la vez: 
 
    _Ya no tengo cáncer Ali, me iré a casa. 
 
    _A Santiago también le desapareció el cáncer, tanto nos quejábamos de los doctores y terminaron encontrando la solución a nuestro cáncer. –le dije sorprendida de alegría. 
 
    _No fueron los doctores Ali, ¿verdad Señor? –pregunta dirigiendo su vista hacia detrás de mí cuando volteo veo al mismo hombre pero no su rostro porque estaba de espalda revisando unos papeles y dice: 
 
    _Eso es correcto, no fueron los doctores, ni las medicinas, ni los muchos tratamientos, ni las quimios. –Me dijo el sujeto- tú también deberías hacer tus maletas Ali, porque tu cáncer también ha desaparecido, es hora de irse.  
 
    Me quede estupefacta, inmóvil por un momento, y pregunté: 
 
    _ ¿Entonces qué fue lo que nos quitó el Cáncer? 
 
    _Te repito Alicia, es hora de irse a casa. –Luego su voz retumbaba con sonido de eco- hora de ir a casa… hora de despertar… hora de despertar. 
 
    _Es hora de despertar dormilona. –dijo la voz de Mila, dándome a entender que todo había sido un sueño, una mentira de mi subconsciente para disfrazar la oscura realidad y darme cierta alegría momentánea. 
 
    _No puede ser ¿por qué la vida real de nuevo? –exclamé, tapando mi rostro con la almohada. 
 
    _ ¿Acaso soñabas con el chico que te visitó hace tres días? –a carcajadas se reía. 
 
    _No, ni que él fuera el modelo más codiciado del mundo, soñé algo que anhelaría que se cumpliera. –y le conté. 
 
         Me gustaba contarle mis sueños a ella porque ella trataba de interpretar que significaban y me ayudaba a pensar mucho más con sus puntos de vista, pero a este sueño ella no le dio mucha importancia porque lo vio muy iluso que se pudiera cumplir así que me cambió el tema. 
 
    _ ¿Sabías que hoy es sábado de visitas? –me dijo. 
 
    _Sí, pero mis padres no vendrán, vienen la otra semana, así es mejor, pasaré el día pensando en el sueño y en lo bien que me sentiría si se cumpliera. 
 
    _Yo no lo digo por tus padres Ali, lo digo por el chico que encerraste aquí en el cuarto, pícara. –me dijo mientras sonreía y guiñaba el ojo. 
 
    _Mila cállate, que tu mente esté congestionada con pensamientos sobre el amor no quiere decir que eso invada mi mente, si no vuelvo a verlo mejor y eso es lo más seguro, solo estaba aburrido y entró a conversar. 
 
    _Pero por algo dijo que volvería a caminar estos pasillos, ¿no crees? –dijo ella. 
 
    _Solo lo dijo por cordialidad.  
 
         La conversación terminó con otro famoso guiño de ojo y la sonrisa que sin palabras decía mucho de mi amiga, luego de desayunar jugué ajedrez con Santiago y le conté del sueño, se alegró su inocencia le hizo creer que había muchas posibilidades y que el sueño anunciaba buenas cosas, qué pronto habría una cura y todos sanaríamos. ¿Cómo haces que un niño de su edad y en su condición baje de esa nube y se adapte a la vida real? ¿Cómo sacas a un pequeño de ese inmenso mundo de su imaginación? sí sabes que la realidad es que al crecer nunca debimos haber dejado de pensar como niños, teníamos esperanzas así todo estuviera en contra, no entendíamos las adversidades, no le dábamos importancia a lo malo, solo nos importaba divertirnos. Infancia, etapa de la vida que nunca vuelve, pero que nunca debimos haber dejado ir. 
 
      
 
         Luego más tarde me encontré a Jake en la biblioteca y allí conversamos, también le hablé del sueño y vi como la triste desilusión de la realidad se reflejaba en su rostro, no hubo rastro de alegría en él, no había esperanza, ni brillo en sus ojos, no hubo expectativa de que tal vez podría ocurrir, tal vez podríamos sanar, su pensamiento se aferró a lo que vivía y a lo que estaba seguro que pasaría, a él no lo vi en el sueño, eso lo hundió más en la posibilidad de una muerte segura, me sentí mal al contarle, pues no pensé que causaría tal efecto en él, pensé que me daría su punto de vista pero se mantuvo callado. Cuando crecemos le damos más importancia a los problemas y a nuestro futuro que a nosotros mismos, sin darnos cuenta perdemos las esperanzas, olvidamos como enfocarnos en nosotros mismos que es lo que en realidad importa. 
 
      
 
         Ese día en la hora de visita me fui a mi habitación a pensar en todo lo que viví ese día, lo que aprendí, sintiendo que aún me faltaba aprender algo más, me faltaba información, eso sentía. 
 
    Cuando me decidí a recolectar y estudiar la información obtenida sobre cada reacción con respecto al sueño, para medir y comparar el nivel de esperanza de cada uno, de repente, escucho unos pasos y una voz diciendo:  
 
    _ ¿Fantasmita? 
 
    Era él. Me quedé sorprendida en silencio. 
 
    _Soy el chico que vino hace unos días, te dije que volvería a caminar este pasillo. 
 
    _Sí, sé quién eres, solo que no pensé que aparecerías de nuevo y que yo recuerde dijiste que “tal vez” los volverías a caminar. –le dije. 
 
    _El “tal vez” era para dejarte con la expectativa, ¿funcionó? 
 
    _No, estaba segura de que no volvería a verte. 
 
    _Entonces funcionó mi plan B que era justamente ese, que pensaras no volver a verme y sorprenderte como hoy. –me dijo sonriendo. 
 
    _Tal vez ¿acabas de llegar y viniste justamente para acá? 
 
    _Sí, el grupo es grande no se darán cuenta, mi mamá me dijo que me parecerá interesante venir a este hospital y lo único interesante eres tú. 
 
    _ ¿Acaso me estas coqueteando? 
 
    _ ¿Acaso te dije que eres linda o que me gustas? Porque eso es coquetear y no recuerdo haber dicho eso. 
 
    _bueno… 
 
    _ ¿Cuéntame que hay de nuevo? –preguntó. 
 
    Pensé por un momento que tal vez en él estaría la información que sentía que me faltaba era otro punto de vista así que, ¿por qué no conocerlo? le conté el sueño, su rostro se llenó de alegría, mucha alegría, el brillo en su mirada era como el de Santi, creía que era una señal, pensaba que el sueño reflejaba justamente lo que allí ocurrió, pregunté su edad y me dijo que tiene dieciocho kilómetros, ¿cómo es posible que alguien de esa edad fuese tan iluso como para pensar que el cáncer desaparecería así como si nada y que una clase de sueño profético existiría para anunciar que se avecinaba una sanación de esta magnitud? ¿Acaso él era un niño disfrazado de hombre? Tenía seguridad reflejada en su cara de que definitivamente el sueño era bueno, tengo mucho que pensar en este día, tengo que comparar cada punto de vista, cada reacción, no entiendo nada. Pero esa vez, me siento satisfecha de información. 
 
    _Vayamos a un lugar tranquilo a comer algo ¿te parece? –me Dijo. 
 
    _Está bien.  
 
         Fuimos al comedor allí nos sentamos y me causaba algo de gracia ver a Mila y Jake mirándome a los lejos bromeando entre ellos con gestos para que yo los notara, pero no me importó porque aunque sea poco a poco tenía que ir saliendo de mi rutina diaria, este era un buen comienzo para hacerlo. 
 
    _Mi madre podría ayudarte a entender el significado de tu sueño. –me dijo Aston. 
 
    _ ¿Tú madre es psicóloga o hechicera? 
 
    _Muy graciosa –me dijo riendo- no, mi madre es ama de casa, pero ha logrado interpretar sueños de personas que van a contárselos y al parecer lo hace bien por lo que le dicen. 
 
    _ ¿Entonces le contaras el sueño por mí? 
 
    _Eh no, porque a mí se me podrían olvidar algunos detalles que pueden ser muy importantes para la interpretación del sueño. –me dijo mientras seguía comiendo como un animal, literalmente. 
 
    _ ¿No tienes el mínimo sentido sobre comer decentemente en público verdad?  
 
    _Por favor, ¿por qué tenemos que regirnos a normas para poder comer? Es una tontería, cada quien disfruta la comida como mejor le parezca, no comeré lento teniendo hambre y además los que me pueden ver comiendo así no me conocen y los más seguro es que ni me conocerán. 
 
    _Es solamente educación. 
 
    _Lo que eres no se mide solamente en lo educado que seas, mira a Adolf Hitler hombre educado y fue la persona que más menosprecio la vida humana, un gran asesino ¿de qué le sirvió la educación?  
 
    _Aun no comprendo tu punto. 
 
    _Mi punto es la vida Ali, en esta vida nos enfocamos más en el que dirá la gente, que en cómo nos sentimos más cómodos, terminamos siendo lo que la gente quiere que seamos y no lo que en realidad queremos ser. 
 
    _ ¿Y qué quieres ser tú? 
 
    _Quiero ser Doctor, pero mi familia quiere que siga los pasos de mi padre y sea todo un empresario, puedo ser empresario pero seré lo que ellos quieren que yo sea y no lo que quiero ser ¿me entiendes? 
 
    _Si eso creo. 
 
    _ ¿Y tú que quieres ser? 
 
    _ ¿Crees que podré llegar a Ser algo? –le dije irónicamente mientras me reía. 
 
    _ ¿y por qué no podrías? 
 
    _Tengo cáncer Aston. 
 
    _Pero también tienes vida, mientras tienes vida puedes hacer lo que quieras por más simple o complicado que sea, vale la pena intentarlo y no puedes olvidar el sueño que tuviste, algo bueno debe significar. 
 
    _ ¿Cómo podríamos estar seguro de eso? 
 
    _Con el pasar del tiempo estaremos seguro de eso, mientras eso pasa puedes irlo intentando, veré que puedo hacer con mi madre para que interprete tu sueño. 
 
         Después de un rato charlando se acabó la hora de visita, se despidió y me dijo que pronto volvería, la pasé muy bien con él, pero mi mente estaba en otro lugar, ya deseaba ponerme a meditar en todas las respuestas con respecto al sueño y a la posible interpretación que podría obtener, en la noche luego de soportar las bromas de mi amiga antes de dormirse temprano a causa de la debilidad que tenía en el cuerpo. Pase larga parte de la noche pensando, pensé en cómo reacciona la gente mayor a la esperanza dependiendo de las circunstancias, en el caso de Mila y Jake el sueño no generó en ellos una reacción de alegría, su esperanza está casi desaparecida o desapareció por completo, en vez de ser algo de aliento para alegrarse aunque sea un poco, no fue así, En Mila no hubo reacción y en Jake la reacción fue negativa, son mayores y ya asumieron a la muerte como su única esperanza, el contraste son las reacciones de Santiago y Aston, estaban alegre la esperanza brotaba de ellos, se aferraban a lo positivo del sueño, como si fuera la señal de que pronto acabará este tormento, entiendo a Santiago porque es un niño pero no entiendo la felicidad de Aston siendo una persona mayor que ya debería tener los pies bien puestos sobre la tierra y entender que los sueños solo son sueños y aún más los de esta magnitud, ¿cómo podía imaginarse algo bueno? Si la realidad pinta que todo es malo, ¿de dónde saca la colorida esperanza dentro de una realidad llena de tinieblas? 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO IV 
 
    


 
   
  
 



 
 
         Volví a soñar que estaba en un cuarto y justo allí había un ataúd con un velo negro cubriéndole yo con mi mano rozaba la parte de encima del ataúd mientras caminaba cada vez más confiada, no hay miedo, solo curiosidad rodeada de una valentía que me sorprende, ¿cómo puedo tener valor? si la muerte esta tan cerca que puedo oler la putrefacta pestilencia que de ella brota por la cantidad de vidas  que ha tomado sin remordimiento alguno, solo está cumpliendo su trabajo el cual  le fue encomendado desde el principio de los tiempos, acabar con la vida. No entiendo ¿cómo puedo estar confiada? si en el sueño lo que es seguro es que yo esté muerta dentro del ataúd, sin aliento de vida. ¿Por qué no lloro? ¿Por qué no sufro? ¿Qué es lo que me hace tener esa confianza? Muchas interrogantes en mi mente y ninguna señal de respuesta por algún lado. 
 
      
 
         Esta vez desperté antes que Mila, pensando en ¿por qué si hace días tuve el sueño de vida más maravilloso hoy tengo este sueño de muerte? Necesito una explicación o enloqueceré, ¿mi mente está siendo trastornada por el cáncer? o ¿estos sueños algo significan en realidad? Pasé casi una hora pensando en este sueño y en el anterior, pero a pesar de que me encontraba algo abrumada por los sueños eso no quitó mi apetito de venganza, de querer despertar a Mila por las múltiples veces que ella me ha despertado a mí, era mi momento. 
 
         Así qué, sigilosamente como una autentica ninja fui hacia ella con la almohada de mi cama entre mis manos, mientras me acercaba observé que había un vaso lleno de agua y fue inevitable para mí no pensarlo, tomé el vaso y vertí el agua en la almohada hasta quedar empapada, cuando llegué a su cama con mis dos manos levanté la almohada y con algo de violencia le propiné unos cinco o seis almohadazos o tal vez fueron solo diez golpes con el lado empapado de la almohada los que le di, ella alcanzó a despertar pero no podía reaccionar porque la ataqué muy rápidamente. Cuando vi que estaba a punto de gritar coloqué la almohada en su rostro intentando asfixiar sus gritos, por un momento pensé que ella lograría hacerle un hoyo con los agudos que eran, mientras pasaban los segundos ella seguía gritando y me acerqué para decirle: 
 
    _No luches Mila, solo camina hacia la luz, el cielo te espera. 
 
    Sus gritos cesaron y quité la almohada, bajé de su cama rápidamente para evitar cualquier atentado de ella hacia mi integridad física pero solo se estaba riendo a carcajadas y me contagió su risa, nos reímos hasta que el estómago nos comenzó a doler, qué maravilloso es reír de esa manera, el mejor de los dolores, luego me dijo: 
 
    _Me ha dado mucha risa tu frase “camina hacia la luz” estas demente Alicia pensé que era un asesino serial intentando asfixiarme. –decía mientras se reía. 
 
    _Sí claro, porque un asesino serial va a venir a un Hospital para asesinar a personas que la mayoría están sentenciadas a morir. –le dije sarcásticamente. 
 
    _Igual, hay que estar preparada para defenderse. 
 
    _ ¿Y te defenderás dejando sordo a tu atacante con tus gritos?  -le  pregunté. 
 
    _Tal vez funcione. –Se acercó a mí y me dijo con suave voz- prepárate para mi venganza. –me  guiñó el ojo y salió del cuarto. 
 
         Ese día lo pasé paranoica porque nunca había conocido el lado vengativo de mi amiga, no me imaginaba ¿qué me podría hacer para vengarse?, su rostro al decírmelo me intimidó por completo, pero el día pasó  normal sin señales de venganza así que pensé que solo lo dijo jugando. 
 
    Al día siguiente, era sábado de visitas mis padres vendrían y como era costumbre llegaron muy temprano, trajeron consigo algo más que alegría de verme: 
 
    _Hola mi hermoso retoño. 
 
    _Papá no me digas así, ¿cómo están? Los extrañe mucho. 
 
    _Y nosotros a ti, Ali. –me dijo mi madre mientras me abrazaba fuertemente. 
 
      
 
    Salimos a comer y conversar como de costumbre, mi papá me contó que le fue de  maravilla esta semana vendiendo autos y que ganó un bono especial por ventas, mi madre me contaba que en el restaurant las ventas habían incrementado también, al parecer todo les estaba yendo grandiosamente bien y me tenían intrigada diciéndome que tenían una noticia aún mejor, la cual me  dirían antes de irse, estuvimos disfrutando por un buen rato, luego de eso volvimos al cuarto, mi madre le hizo alguna clase de señal con su cara a mi padre y él que es pésimo para disimular, dijo: 
 
    _Cierto… Eh… tengo que ir al… al baño, ya vuelvo. 
 
    _Hemos decidido hacerte participe de las cosas buenas que nos han pasado esta semana, estuvimos pensado mucho como hacer eso posible y hallamos la manera de lograrlo, esperamos que te guste. –decía mi madre. 
 
    Ella terminaba de decir eso, cuando de repente mi padre entró y se detuvo en la puerta, diciendo: 
 
    _Queremos que el tiempo que te quede en este Hospital mientras llega la hora de que vuelvas con nosotros a casa, sea de lo más productivo para ti hija, hemos pensado y esta es una excelente manera de invertir tu tiempo aquí. 
 
    Cuando de repente mi papá entra por completo al cuarto y sus manos muestran lo que escondía en sus espaldas, una hermosa guitarra, la vi sorprendida y alegre al mismo tiempo, no se tocarla pero eso no sería inconveniente, cuando me propongo hacer algo lo hago cueste lo que cueste. 
 
    _Una excelente manera de dedicar tu tiempo libre a algo productivo es la música, yo sé que por la tristeza y agobio de tu enfermedad, te cuesta demostrar sentimientos, pero también sé que estas llena de ellos esperando de alguna manera ser expresados por ti, por este medio los expresarás, la música es la expresión de sentimientos que soltarás en el aire, quienes los escuchen entenderán lo que tú sientes, aquello que te cuesta expresar. –dijo mi madre. 
 
    Mis ojos se llenaron de lágrimas por el hecho de que sin decírselo ella me entendía, ella me comprendía, sus palabras me motivaron  aún más a querer entender la música, a querer tocar, expresarme a través de ella. 
 
    _Los amo inmensamente. –les dije mientras me quebrantaba a llorar abrazándolos a los dos, ellos también lloraron conmigo, no suelo realizar este tipo de demostraciones de afecto. 
 
    Pasó un rato mientras que mi padre me enseñaba algunos acordes básicos y como entender la guía que él compró junto con la guitarra para aprender a tocarla. Luego de eso me puse pensativa con el sueño de la urna, pensaba en mi muerte, sobre lo devastador que sería para ellos si se aferran a mí y a la esperanza de que viva y tuve que decirlo: 
 
    _Papá, mamá, los amo inmensamente pero mi vida es fugaz, es un camino corto, puede pasar que de pronto yo ya no estaré más aquí con ustedes y pienso en ¿qué sucederá en la vida de ustedes cuando yo termine mi maratón?, yo anhelo que ustedes puedan seguir sus vidas sin tristezas, así como me han demostrado que son, felices, alegres, divertidos, no quiero que mi cáncer, que mi muerte además de arrebatar mi vida, les arrebate eso, así que, ¿por qué no piensan en tener otro hijo? Los dos aún están a buena edad para tener hijos... 
 
    _Esa es la otra noticia que queremos darte Ali.  –Me interrumpió mi madre. 
 
    _Tu madre está embarazada  hija. –dijo mi padre. 
 
    Quedé en shock, paralizada completamente, los veía a los dos, no parpadeé por un momento, eso es lo que yo quería pero no me lo esperaba tan pronto, ellos me veían con cara de expectación esperando mi respuesta. 
 
    _Me… me… ale… Me alegro por ustedes es una estupenda noticia ¿desde cuándo lo saben? ¿Cómo pasó? 
 
    _Bueno, desde hace poco lo sabemos Ali. –dijo mi madre. 
 
    _ ¿Y sobre cómo  paso? Te explicaré, cuando mamá y papá se quieren mucho ellos… -bromeaba  mi padre  antes  de  que  lo  interrumpiera. 
 
    _Papá no me refiero a eso ¿ustedes ya lo habían planeado o solo pasó? 
 
    _Teníamos tiempo pensándolo hija, pero no sabíamos cómo reaccionarias y también teníamos miedo de hacerlo. –dijo mi madre, luego se acercó y siguió hablando- Queremos que sepas que este bebe no te restará importancia a ti mi bella y que no lo hicimos pensando en que tal vez pronto no estarás en esta  tierra, sino que era hora de agrandar nuestra familia, queremos que así como te amamos nosotros, alguien más te logre amar, lo especial que vimos en ti, este pequeño también lo verá, te amamos Ali. 
 
    _Te amamos y mucho princesa. –agregó mi padre. 
 
    _También los amo. –y nos volvimos a abrazar. 
 
    En ese momento escucho unos pasos por el pasillo, cada vez se escuchan más cerca cuando veo la puerta, estaba Aston en ella mi cara de sorpresa hizo que mis padres voltearan y lo vieron, luego voltearon a verme, creo que toda la sangre de mi cuerpo se fue hacia mi rostro y me puse roja de la pena, mientras pensaba en decir que era un chico que se equivocó de habitación él muy tonto abrió su boca: 
 
    _Hola Ali, me imagino que son los padres de Alicia, mi nombre es Aston. –y se acercó a estrechar manos. 
 
    Mis padres actuaron cordialmente y mi madre me dijo:  
 
    _Nosotros que te contamos lo del embarazo y tú que no nos cuentas algunas  cosas, ¿eh  Señorita? –dijo pícaramente. 
 
    _ ¿Serás tía Ali? Ups, disculpe señora es que usted se ve tan joven que parece hermana de Alicia. –Dijo Aston. 
 
    _Qué jovencito tan galán, me halagas. 
 
    _Tienes talento muchacho pero no lo uses con mi esposa. –Dijo mi papá. 
 
      
 
    Después de unos largos e incomodos minutos, mis padres decidieron irse y me dejaron con Aston, quien se ganó su confianza rápidamente al parecer es su don. Él me dijo: 
 
    _Tenemos que ir a comer algo como la vez pasada te tengo una sorpresa que te fascinará. 
 
    _Hoy es el día de las sorpresas, solo espero que no sea tan impactante como la de mis padres porque no sabré sobrellevar otra noticia de esa magnitud. 
 
      
 
    Al llegar al comedor nos dirigíamos a una mesa que estaba ocupada por una señora que tenía un semblante muy  bonito en su rostro, vestía una falda y una blusa manga larga de color azul celeste, él se puso al frente de ella y dijo: 
 
    _Madre, ella es Alicia, Alicia ella es mi Madre. 
 
    _Un gusto conocerte Alicia, mi nombre es Sara, mi hijo me ha comentado ciertas cosas de ti. 
 
    _El gusto es mío Señora, también sé un poco de usted gracias a su hijo. –le dije. 
 
      
 
    Estuvimos conversando un rato hasta que Aston dijo: 
 
    _Fantasmita el tiempo de visita se acaba cuenta tu sueño a mi madre para ver si logra interpretarlo. 
 
    _Dime a ver que podemos entender de ese sueño Alicia.  –dijo Sara. 
 
      
 
    Y le conté el sueño en el que mis amigos ya no tenían cáncer con todos los detalles no quise omitir nada para que me ayudara en lo máximo a entenderlo por completo, pero su respuesta no fue la que esperaba oír: 
 
    _La verdad no me atrevo a darte una interpretación con seguridad de lo que significa tu sueño Alicia, porque no logro entenderlo por completo, tengo ideas de que puede llegar a significar ese doctor que viste en dos habitaciones distintas al cual no le viste el rostro en ninguna de las dos ocasiones, pero no puedo decirte con claridad que significa por completo el sueño ya que los sueños tienen las características de a veces reflejar lo contrario a lo que en realidad significan, así como cuando se tiene un sueño con bodas puede representar muerte, tú estás soñando no solamente con vida sino que también con el milagro de que desaparezca el cáncer. 
 
    _Pensé que usted me ayudaría a descifrar ese sueño. 
 
    _Necesito tiempo para pensarlo, para presentárselo al que me capacitó en este don, ¿me podrías contar algún otro sueño que hayas tenido que sea parecido? 
 
    Decidí contarle el del ataúd cubierto con un velo negro, y aquí si obtuve una interpretación. 
 
    _Este sueño es menos complejo, todo lo que ves en el sueño refleja muerte, él ataúd, el velo de color negro, el cuarto a oscuras, no es algo que deba desanimarte para que pienses que morirás pronto porque en medio de tantas cosas que representan a la muerte, tú eres lo único que representa a la vida en este sueño, todo a tu alrededor es oscuro e inerte, menos tú, tú tienes color, te mueves en medio de ese cuarto y dices que te sientes con poder superior a la muerte, tal vez sea que es porque lograrás vencer a la muerte. 
 
    _Me gustó todo hasta que me dijo que lograré vencer a la muerte, señora discúlpeme pero tengo una enfermedad que me devora cada día más que el anterior, consume mi vida y mis deseos de vivir, ¿cómo es posible que cuando nadie ha logrado vencer a la muerte yo si lo haré? No entiendo eso, ¿cómo me puede decir eso? 
 
    _Es que te equivocas Alicia, si hay alguien que ha logrado vencer la muerte. 
 
    _ ¿Quién? Para buscarlo por internet. 
 
    _Se llama Jesús el Hijo de Dios y ciertamente la muerte llegó a su vida pero, no pudo vencerlo porque al tercer día resucitó y no lo conocerás a través del internet sino a través de la biblia, allí es donde él se revela para que nuestra mente pueda… 
 
    _ ¿Qué pruebas tiene de eso? ¿Cómo sabe que no está muerto? ¿Cómo sabe que algún día llegó a existir?  
 
    _ ¿De qué vale que yo te responda todas tus interrogantes si tú misma no te das la oportunidad de conocerlo? Puedo responderte todo eso pero, mientras tú no lo conozcas no podrás creerme lo que te diga y mucho menos creerás  en  Él, ¿quieres  intentar  conocerlo? No perderás nada. 
 
    _ ¿De qué me puede servir conocerlo?   
 
    _Todos los que en Él creen son coparticipes de su victoria, si crees en Él podrás vencer a la muerte tal como Él la venció. Esta vida ciertamente se acaba Alicia, tiene un tiempo estimado para cada uno de nosotros a veces es largo a veces es corto, pero hay otra vida que es eterna, en la cual el tiempo no será estorbo, porque la eternidad no puede ser medida, allí la muerte ni el dolor tendrá alcance sobre ti, pero para obtener esa vida eterna hay que creer en que Jesús venció la muerte y vive por la eternidad, todos los que en Él crean participaran de esa eternidad. 
 
    Bajé la guardia ante esas palabras no creía, pero ¿qué podría perder al intentar saber más sobre eso? Sara y Aston eran una oportunidad para indagar más sobre ese extraño tema de Jesús y su eternidad, de ¿cómo  logró  vencer  a  la  muerte? si es que en realidad la llegó a vencer. 
 
    _ ¿Dime Alicia quieres conocerlo? 
 
    _ ¿Cómo puedo conocer a alguien que no veo? 
 
    _Tienes razón no lo ves, pero hay varios medios para darte cuenta de que Él existe y vive aún. 
 
    _ ¿Cuáles medios? Quiero aprender un poco más sobre eso. 
 
    _Estudiar la biblia y orar, ¿sabes orar? 
 
    _ ¿Qué es eso?  
 
    _Orar es hablar con Dios, expresarle todo lo que le quieras decir, te explicaré esto brevemente, al principio de todo Dios hablaba y se mostraba al hombre pero a causa de nuestra maldad humana y desobediencia, nos alejamos de Dios porque Dios es santo y nosotros somos malos por naturaleza, hubo un tiempo en que Dios no habló más con el hombre, ni lo escuchaba, hasta que un día envió a su hijo Jesús para crear en Él un puente de comunicación entre Dios y los hombres, este puente es Jesús, por eso cada vez que ores debes hablarle a Dios Padre por medio de su hijo Jesús y Dios te escuchará, un ejemplo es que como yo vivo lejos de este hospital tú si quieres hacerme saber algo debes decírselo a mi hijo Aston y él al ir a casa me lo dirá a mí. ¿Me logras entender? 
 
    _Eso creo, ¿cuándo quiera que Dios sepa algo debo pedirlo a través de Jesús? 
 
    _Sí, Dios lo sabe todo, hasta tus pensamientos, pero siempre espera que nosotros lo conversemos con él. 
 
    _ ¿Usted motivó a Aston a creer en Jesús? 
 
    _No, yo fui el primero en mi casa en creer en Jesús. –me respondió Aston quien estaba muy callado escuchando nuestra conversación. 
 
    _Sí, nuestro hogar se derrumbaba en pedazos, su padre era alcohólico y no vivíamos bien, discusiones a cada momento, Aston fue el primero en creer y vimos como él cambió, un día cuando su padre y yo discutíamos lo escuchamos que oraba y le pedía a Dios por la familia, su padre lloró en ese momento, al pasar los días dejó el alcohol y acompañó a Aston a la iglesia, la última en creer fui yo porque al igual que tú, me costaba creer en alguien que no veía. 
 
      
 
    Me quedé sorprendida porque esperaba escuchar que sus padres lo obligaban a ir a la iglesia o metieron esa idea de Dios en su cabeza, pero fue al contrario, él eligió primero que sus padres ir a la iglesia y ellos fueron persuadidos a ir no por insistencia de Aston sino por el cambio en su actitud, él los invito a asistir a la iglesia no con palabras sino con hechos, el cambio en Aston impactó tanto a su padre para que decidiera cambiar su manera de vivir y entregarse a creer en lo invisible, en lo que la gente no logra ver pero cree que existe. 
 
    La hora de visita acabó, los acompañé hasta la planta baja allí su madre se despidió de mi con un cálido abrazo y me dijo que soy importante para Dios, quise creerle pero yo no tengo amistad con ese ser, ¿por qué tendría que importarle yo? 
 
    Llamé a Aston antes de irse y se acercó a mí: 
 
    _Dime fantasmita, ¿acaso esperas un abrazo de mi parte también? No te pongas sentimental. 
 
    _Tonto, ¿por qué no me habías dicho que eres de ese tipo de personas? 
 
    _ ¿Tipo de personas? ¿Te refieres a ser cristiano? No te lo dije porque nunca me lo preguntaste. 
 
    _ ¿Me lo ocultarías siempre? 
 
    _Obvio que no, solo esperaba el momento indicado para que te dieras cuenta de que lo soy, el ser cristiano no debería decirse, pienso que debería es demostrarse, qué por tus acciones alguien te vea y en su mente diga “esta persona es justa, es recta”. 
 
    _ ¿Me podrías contar más de tu historia? 
 
    _Sí, claro, pero hoy no. –Sonrió- me tengo que ir, pero ¿cómo quieres que te la traiga la versión en DVD o en libro?  –me dijo sarcásticamente. 
 
    _Tráeme la versión en libro porque de seguro estará más completa. –le dije siguiéndole la corriente a su sarcasmo. 
 
    _Vale, me tengo que ir fantasmita, nos vemos pronto. –se acercó y me dio un ligero beso en la frente. 
 
      
 
    En la noche hablé con Mila sobre todo lo ocurrido y me sorprendió al contarme que su hermano también tiene esa fe en el ser invisible, luego bromeó sobre Aston y el beso en la frente y me dijo que vamos avanzando la relación porque nos presentamos a nuestros padres mutuamente, tonta Mila, concluyó diciéndome que su venganza aún estaba en pie solo que hoy no pudo realizarla por respeto a mis padres. 
 
    Luego de que mi amiga se durmió me puse  a navegar en mi mente, para pensar en todo lo que ocurrió en el día de hoy, tendré un hermano, así cuando yo me tenga que ir de este mundo mis padres tendrán una vida normal, tendrán alguien en quien pensar en vez de los dolorosos recuerdos de su hija con cáncer, me alegra saber eso, aunque esta noticia fue muy sorpresiva en mi mente no dejaba de dar vueltas lo que me dijo la madre de Aston, Sara, ¿será cierto que Jesús venció a la muerte? ¿Será cierto que hay un cielo? ¿Puede haber una vida después de esta tan especial como para dedicarle tiempo a alguien que no logras ver?, ¿cómo una creencia en algo invisible puede salvar a una familia del caos y disfuncionamiento? qué por lo que me contaron, ya estaban viviendo, para traer una paz y fraternidad a un hogar, no entiendo nada, quisiera saber ¿cómo Aston empezó a creer en Dios? ¿Cómo fueron sus primeros pasos? ¿Cómo logró aferrarse a lo invisible, a lo que no se ve? ¿Cielo? Una vida nueva, una oportunidad nueva, si eso en verdad es real, ese ser que no se ve me tiene que enseñar en esta vida que en realidad existe esa vida eterna. Pienso también en los sueños y me cuestiono preguntándome ¿porque uno representa vida y el otro muerte? y si es como dice Sara que los sueños suelen reflejar lo contrario de lo que ocurrirá, si el sueño de vida significa muerte y el de muerte significa vida, absolutamente quedo en el mismo lugar donde inicié, o peor aún, porque ahora tengo muchas preguntas, el tiempo me las tiene que responder por obligación cada una de ellas, porque preguntándome a mí misma no encuentro respuesta. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO V 
 
    


 
   
  
 



 
 
         He estado pensando al despertar hoy, que no he disfrutado mi tiempo aquí en el hospital, tengo muy buenos amigos y solo les dedico poco tiempo al día, quiero cambiar eso, no sé cuánto tiempo me quede en este lugar y los tengo a ellos para disfrutarlo lo mejor posible, quiero pasar tiempo individual con Santiago, Jake y Mila, es lo mejor que puedo hacer por ellos que me han brindado una amistad fiel y estable durante este tiempo, así que me levanté y fui hacia la habitación de Santiago pero estaba acostado, algo que me extrañó mucho porque él es muy activo como todo niño, me senté en su cama y le pregunté: 
 
      
 
    _ ¿Día gris Santi? 
 
    _Sí, Ali, Doctor Dolor regresó y volvió más fuerte que antes. 
 
    _ ¿Quieres que le notifique a la enfermera para que solicite a un doctor que venga a atenderte? 
 
    _No Ali, Quédate aquí conmigo y hazme olvidar el dolor. 
 
    Me pidió que lo ayude a olvidar el dolor, no se me ocurre nada para poder lograr eso, así que me toca improvisar y no soy buena haciendo eso. 
 
    _ ¿Qué quieres hacer cuando salgas de aquí Santi? 
 
    _Ser entrenador de fútbol. 
 
    _Pero pensé que amabas el ajedrez. 
 
    _Amo la estrategia Ali, el fútbol y el ajedrez son juegos donde el ganar depende mucho de la estrategia que uses para lograrlo. 
 
    _ ¿Quién te enseñó eso? 
 
    _Mi padre, a él le encanta el fútbol y me enseñó a jugar ajedrez planificando jugadas, él fue entrenador de fútbol juvenil y su equipo obtenía muchos trofeos, aprendí mucho de jugar estratégicamente y de lo importante que es mover tus piezas pensando a futuro la posible jugada que realizará el rival. 
 
    _Tu padre fue muy sabio al enseñarte eso, ahora entiendo porque pierdo tanto contigo jugando ajedrez. 
 
    Sonrió y me dijo: 
 
    _ ¿Tú qué quieres hacer al salir de aquí? 
 
    Me quedé en silencio, mi respuesta destruiría las esperanzas de un niño, porque yo no pienso que pueda salir de aquí y hacer una vida normal como lo llaman las personas normales, en su mundo normal, yo vivo una realidad distinta a la que ellos viven, ellos no encajan en mi mundo ni yo en el de ellos. 
 
    _Ali, respóndeme, ¿sabes qué me enseño mi papá también? 
 
    _Dime. 
 
    _Qué me tocó jugar en esta vida con desventaja, porque  juego contra dos rivales muy fuertes, así que debo pensar aún más mis jugadas y anticiparme a las de ellos, fijarme en sus movimientos y pensar a futuro. 
 
    _ ¿Y logras hacer eso Santi? 
 
    _Hago lo mejor que puedo –se movió de la cama y tomó de debajo de su colchón unas tabletas de pastillas- en días como hoy, que ellos usan su estrategia de atacarme con dolores de cabezas intensos, yo uso esto para contrarrestar su ataque, mi estrategia es más eficaz que la de ellos. 
 
    Sonreí al ver la confianza inspiradora en sus ojos y le dije: 
 
    _ ¿Por qué escondes las pastillas? 
 
    _Los doctores no quieren que tome este medicamento porque es muy fuerte para mí, pero ellos no saben que los medicamentos que ellos me dan a tomar no tienen el mismo efecto para quitarme el dolor como estas pastillas lo hacen. 
 
    _ ¿Pero no crees que puede ser peligroso?   
 
    _En todo juego hay que tomar riesgos Ali, mis padres no soportan verme con el dolor intenso y yo tampoco lo soporto, esto me ayuda a calmar ese dolor. Y hasta los momentos no ha ocurrido nada malo. 
 
    _ ¿No te da miedo perder ese juego? 
 
    _Sí, pero si tengo que perder quiero perder luchando, no dejándome ganar como lo hago contigo en el ajedrez, si le doy mucha pelea a estos dos rivales y pierdo mi derrota tendrá sabor a victoria con chocolate. –Sonrió. 
 
    _ ¿Por qué con chocolate? 
 
    _Porque me gusta el chocolate. 
 
    Pasamos un rato más allí en su cuarto y su dolor se redujo por el efecto de la pastilla, luego de eso salimos a la zona de recreo, él quiso enseñarme como jugaba fútbol por videojuegos estratégicamente y ganaba, configuraba su alineación y el otro chico no configuraba nada, al jugar, su alineación era muy efectiva tanto defensiva como ofensivamente, ganó todas las partidas a distintos chicos, es un niño muy inteligente y capaz, luego comimos juntos, me contó de como era su vida antes del diagnóstico de cáncer, tenía una buena vida estaba en un equipo de fútbol infantil que entrenaba su tío anhelando crecer para jugar en el equipo de su padre que es de la categoría juvenil, en su último año en el equipo quedó de primer lugar como goleador y su equipo ganó el campeonato y mientras faltaba poco para el siguiente torneo empezaron los dolores de cabeza al principio eran fuertes pero breves pero con el tiempo se fueron volviendo más constante e intensos, tuvieron que tomar la decisión de llevarlo al médico, los doctores le realizaron exámenes y dieron con el temible diagnóstico de que había un tumor creciendo rápidamente en su cabecita, los padres quisieron ocultar por un tiempo la información pero el pequeño e inteligente Santiago investigó en su casa un día que sus padres no estaban y encontró el informe médico, pero tal fue su inocencia que no comprendía en realidad el peligro del cáncer que tiene así que investigó por internet y logró entender la realidad que lo arropaba. 
 
      
 
         Fue un excelente y divertido día el que pase con Santi, los dos nos olvidamos de lo malo y nos divertimos lo suficiente, el tierno y cálido abrazo que me dio al finalizar el día fue lo mejor de todo, es un fantástico niño, único en todos los sentidos y valiente como ninguno. Llegué a mi habitación cansada con mucho sueño pero quería pensar, ¿por qué Dios permite que un niño tan inocente tenga que pasar estos momentos tan difíciles? Es terrible saber que sus sueños son frustrados por fuerzas tan mayores como el cáncer, ¿por qué siendo tan niño Dios permite que tenga una lucha tan fuerte con la muerte? Estas interrogantes las guardaré ya que difícilmente lo podré hablar con el supremo ser invisible, lo hablaré con el representante de Él que conozco aquí en la tierra, Aston. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO VI 
 
    


 
   
  
 



 
 
         Desperté al siguiente día con el deseo de compartir con Jake, él últimamente ha estado muy distante, muy solitario, tal vez le ocurría algo y nadie se había acercado a preguntar, así que me dirigí a su habitación y al encontrarlo allí él estaba sentado en su cama absolutamente solo, lo acompañaba tan solo un reproductor mp3 y unos audífonos. Me senté a su lado y le dije: 
 
      
 
    _Hola Jake ha pasado algo de tiempo desde la última vez que hablamos, quería saber ¿cómo estás? 
 
    _Bien, un poco de cáncer en los pulmones nada más y tú ¿cómo estás? 
 
    _Con un poco de cáncer también pero en la sangre, cuéntame, ¿te ocurre algo? 
 
    _Me ocurre muchas cosas Alicia, estoy extenuado completamente, no quiero seguir luchando en vano contra esta enfermedad sabiendo que tarde o temprano me arrebatará el aliento de vida que hay en mí. 
 
    _ ¿Pero no deberías pensar de ese modo? 
 
    _ ¿Cómo se supone que debo pensar entonces? ¿Acaso no fuiste tú  la que soñaste que ustedes sanaban del cáncer y yo no aparecía en el sueño? Todo lo indica, todo lo demuestra no hay esperanza de vida para mí. 
 
    _Para ninguno de nosotros la hay tampoco Jake, ¿no crees que estas actuando como un cobarde? 
 
    _ ¿Cómo quieres que actúe? La muerte da vueltas a mí alrededor como un buitre esperando que su presa caiga a mitad del desierto ¿de qué me sirve ser valiente si será en vano? ¿Quién puede ser valiente con una vida así? 
 
    _Santi es un niño y es mucho más valiente que tú, a pesar de estar en las mismas circunstancias que tú y yo, él se mantiene firme. 
 
    _Santiago es un niño solamente, él no entiende que le ocurre o que le puede llegar a ocurrir posiblemente. 
 
    _Te equivocas Jake, ese niño está consciente de lo que significa cáncer, él sabe que en la mayoría de los casos representa muerte y aun así sabiendo eso, dime ¿qué día tú lo has visto triste o desalentado a causa de eso? Deberías acercarte a él y así como hice yo, tomarlo como ejemplo a seguir para enfrentar esta lucha que todos los que estamos en este hospital afrontamos. 
 
    Le conté todo lo que hable con Santi, la manera de pensar que tiene ese niño con respecto a lo que está viviendo, hasta le hablé de cómo era la vida de Santiago antes del cáncer y como todo cambió repentinamente con la llegada de esta enfermedad, Jake me escuchó todo en silencio hasta que por fin habló: 
 
    _Mi vida también era buena antes de este cáncer, puedo decir que me iba bien en los estudios, que tenía un buen grupo de amigos, una linda novia, me arrepiento muchísimo… –me dijo con lágrimas en sus ojos- de no haber obedecido a las voces consejeras que me recomendaban dejar de fumar cigarrillos, mi madre me lo dijo muchas veces, mi padre siempre agarraba la caja de cigarrillos y la volteaba colocando hacia arriba la parte donde advertía que fumar era nocivo para la salud, lo hacía para darme a entender que eso me terminaría matando algún día y siempre tuve en poco cada uno de esos consejos, seguí con mi necedad fumando cigarrillos no me causaban algún placer pero se volvieron una necesidad y un hábito constante en mí, esto que me pasa me lo merezco por mi descuido, por menospreciarme tanto que no cuidé de mí mismo, por no escuchar aquellas voces que me motivaban a dejar el vicio que ahora está acabando con mi vida, ya no hay vuelta atrás, nuestras decisiones nos llevan a caminos de los cuales en la mayoría no hay regreso, mis decisiones me llevaron a un callejón sin salida a esperar que el día de mi muerte llegue y yo solo quede en el olvido, allí es donde mis pulmones descansaran del agravio que yo les ocasioné. ¿Ahora qué tengo a causa de mi necedad y desobediencia? Solo tengo un cáncer y par de pulmones destruidos, mi novia linda no soportó la idea de que pronto moriría, bastante me advirtió que dejara de fumar y nunca le hice caso, mis cigarrillos eran prácticamente mi religión, eran sagrados para mí, pero ahora se han vuelto mi tormento, mi dolor y mi angustia. 
 
    _No todo está perdido Jake, aun tienes vida y mientras tengas vida no dejes que absolutamente nada te limite, ni el cáncer ni la muerte, ve en contra de la corriente y de los pronósticos, vive no dejes de vivir, que la muerte tenga que alcanzarte para arrebatarte todo, pero mientras puedas no te lo dejes arrebatar. ¿En serio tu novia te dejó por la enfermedad? –tuve que preguntar. 
 
    _Bueno en realidad no, al darle la noticia yo estaba muy alterado y la traté mal, le dije que se fuera y me dejara solo, entiendo que no vuelva  jamás porque fui un completo idiota con ella. 
 
    _ ¿No has intentado comunicarte con ella? 
 
    _No, no sé qué decirle. 
 
    _Empezar con una disculpa no estaría mal, si te quiere aun a pesar de tu idiotez, te perdonará, ella puede ser de mucha ayuda para que vivas divirtiéndote y no te sientes solamente a esperar la muerte que venga a buscarte, ella te puede ayudar a querer ser valiente. 
 
    _Tal vez intente  llamarla algún día. 
 
    _Un tal vez no es suficiente Jake, llámala. Piensa bien en lo que dijiste porque ciertamente nuestras decisiones en la mayoría de los casos nos llevan a caminos sin retorno, pero en otras ocasiones si hay oportunidad de regresar. 
 
    _Gracias Ali, eso haré. 
 
     Al finalizar el  día, volví a mi cuarto y hablé sobre todo lo ocurrido con Santiago y Jake con Mila, ella me dijo: 
 
    _A mí no me tomarás como tu conejillo de indias para tus investigaciones, ya tú y yo hemos pasado mucho tiempo juntas, conozco mucho de ti y tú de mí, tú sabes que mi vida antes del cáncer no era algo muy fascinante que digamos, solo éramos mis libros y yo, no era popular, no era extrovertida, no era la líder de un grupo de amigas que me amaban y me envidiaban a la vez, como les ocurre a otras chicas, era sencillamente yo y mi vida eran los libros. 
 
    _Tú nunca has tenido vida entonces. –le dije sonriendo. 
 
    _Por el contrario Alicia Montalbán, He tenido muchas vidas, vividas a través de los libros, he contemplado grandes historias y también tristes momentos y todo desde la comodidad de mi habitación, un libro es magia pura, sea corto sin detalles pero con un gran argumento o sea una saga extensa con muchos detalles, los libros no te capturan a ti, capturan tu alma, viajas a través de ellos con el motor de tu imaginación. 
 
    _Deberías escribir un libro. 
 
    _No lo había pensado, si tengo oportunidad tal vez lo haga algún día.   
 
      
 
    Hablamos hasta la madrugada, Mila es una chica con muchas ideas e imaginación por demás, podría escribir un excelente libro si se lo propone, tiene el tiempo libre para hacerlo puede  lograrlo, estaré allí para inspirarla y motivarla a hacerlo, no solo se metió en su cabeza este plan sino que en la mía también ha entrado, quiero que ella realice algo que tenga que ver con lo que más ama en esta vida. 
 
   
  
 

   
 
    CAPÍTULO VII 
 
    


 
   
  
 



 
 
         El día de las visitas llegó y yo estaba ansiosa por ver a Aston, pero no por él, sino que quería preguntarle algunas cosas sobre Dios, (bueno tal vez también por él, pero solo un poco) a ver qué respuesta me podría dar, ese día me arreglé mi  poco y corto cabello, escuchando las incesantes burlas de Mila diciéndome “te estas poniendo coqueta para que te vea tu apreciado chico cristiano”, eso fue durante toda la mañana, él llegó y antes de asomarse por la puerta se escuchó: 
 
    _ ¿Fantasmita estas ahí? 
 
    Mila respondió imitando mi voz ya que era buena haciendo eso: “Aquí estoy amado mío”, inmediatamente Aston asomó su rostro por la puerta con cara de asombro, ella se reía mucho de su acto y yo con mi cara roja como un tomate, él entró sonriendo y dijo: 
 
    _Pensé que estarías sola. 
 
    _ ¿Una fantasma sola? No, somos dos almas en pena. –dijo ella mientras me guiñaba el ojo. 
 
    _Mi nombre es Aston. –dijo estirando la mano para estrechar cordialmente. 
 
    _Yo soy Mila. –le dijo chocando con puño la mano de Aston a él no le quedó de otra que cerrar su puño y saludarla de esa manera. 
 
    Cuando logré recuperar el habla luego de quedar muda de la pena, dije: 
 
    _Disculpa a mi amiga, es que no es fácil compartir habitación con una persona que sufre de trastornos mentales. 
 
    _Pensé que en este hospital había solo personas con cáncer. 
 
    _Alicia, trastornos mentales tiene… tiene el cachorro de tu abuela, tengo el mismo cáncer de tu fantasmita, si me disculpan saldré a hacer algo importante. 
 
    _Hasta luego. 
 
    Al ir saliendo por la puerta ella se detuvo y me miró y alcancé a leer en sus labios la palabra “Venganza”, no podía concentrarme sabiendo que mi casi esquizofrénica amiga estaba planeando algo malvado. 
 
    Aston tomó la guitarra y empezó a ajustar las cuerdas diciendo: 
 
    _Esta belleza como que jamás ha sido afinada, ¿la has tocado así? 
 
    _Sí, como no se casi nada sobre cómo usarla, ¿tú sabes? 
 
    _Sí, suelo tocar la de la iglesia. 
 
    En ese momento entró a la habitación Mila, diciendo: 
 
    _He aquí te tenemos una sorpresa Alicia… 
 
    Y entraron Santiago y Jake al cuarto, saludando a Aston y él muy cordialmente correspondió a los saludos. 
 
    _Hablé con nuestros amigos Alicia y le planteé la idea de que les dijeran a sus familiares que no vinieran el día de hoy de visita para compartir un día contigo y tu amigo Aston. –sonrió y guiño su ojo.  
 
    Nunca había sentido tantos deseos de sacarle un ojo a alguien hasta este día, mi vergüenza era inmensa, pensé que sería incómodo para Aston estar con ellos, pero: 
 
    _ ¿Qué tal si tocas una canción amigo? –dijo Santiago. 
 
    _Vale, está bien. 
 
    Empezó a tocar y a cantar una canción, que se asemejaba a la canción que el tarareaba el primer día que caminó por el pasillo, la canción comenzaba hablando de como Dios se manifiesta en los paisajes, en el cielo, en las estrellas, también sobre lo grande e inmenso que es Dios, es una canción suave pero que expresa tanto, a todos nos causó nostalgia, nuestros ojos se inundaron de lágrimas, se sintió maravilloso tan solo escuchar esa canción. 
 
    _ ¿Esa canción la compusiste tú? -preguntó Jake. 
 
    _ ¿No la han escuchado antes? No la escribí yo, se llama Cuan grande es Él y le pertenece a Crystal Lewis. 
 
    _Es una canción muy hermosa. –dijo Mila. 
 
    _Deberías aprenderte esa canción Ali. –Me dijo Santi, luego dirigió su mirada a Aston y le dijo- ¿podrías enseñársela a Ali? Así nos la podrá cantar los días que tú no estés. 
 
    _Por supuesto, si ella quiere aprender canciones como esta solo debe pedirlo, con gusto se las enseñaré. 
 
    _ ¿Me podrías explicar que significa esa parte en que la canción dice “aquel Jesús que por salvarme vino, en una cruz sufrió y por mi murió”?  –Preguntó Jake. 
 
    _Bueno para explicártelo debo primero hacerte entender que existe Dios y es el creador de los cielos y de la tierra, Él al crearlo todo decidió también crear al hombre y a la mujer, les dio una sola regla que no deberían romper, podían hacer cualquier cosa que quisieran menos comer del fruto de un árbol en especial que era el de la ciencia del bien y el mal, si comían de ese árbol morirían, pero un día ellos siendo tentados comieron del árbol prohibido, desobedecieron a la única regla que le había dado Dios, al hacer esto la contaminación llegó al ser humano, empezaron a hacer el mal, el hombre intentó decir que la culpa era de la mujer, se dieron cuenta de su desnudez, su mente humana se abrió para el conocimiento de lo bueno y de lo malo a causa de haber comido de ese árbol, desde allí entro el pecado y la muerte al ser humano, por desobediencia. Con el pasar de los años el hombre cada vez se alejaba más de Dios y se acercaba más al mal, hasta el punto que Dios movido por su infinita misericordia decidió enviar a su hijo unigénito Jesús para darlo en sacrificio y a través de Él, salvar a todos los que en él creen. 
 
    _ ¿Salvarlos de qué? –preguntó Mila. 
 
    _ ¿Por qué sacrificó a su hijo? –preguntó Santiago. 
 
    _Salvarlos de la muerte y la condenación a causa de sus pecados, pequeño Santiago en la antigüedad se practicaba el sacrificio de animales para limpieza de pecados, es decir si yo quería limpiarme a mí y a mi familia de los pecados cometidos tenía que sacrificar un animal a Dios, pero esto el ser humano lo distorsionó, lo pervirtió por completo porque pecaban, sacrificaban y volvían a pecar, es como si yo pensará hoy voy a robar, luego hago un sacrificio para mañana volver a salir a robar, lo hacían con maldad en sus corazones, Dios decidió hacer un solo sacrificio para librar de la condenación a todos los que en Jesús creen. 
 
    _ ¿Pero no es algo cruel quitarle la vida a tu propio hijo? –pregunté. 
 
    _Pero tienes que ver con el propósito que Dios lo hizo, de tal manera nos amó Dios que entregó a su único hijo para darnos una salvación que no merecemos ninguna de las personas de esta tierra, a través de ese sacrificio podemos tener vida eterna. 
 
    _ ¿Qué es la vida eterna? –preguntó Mila. 
 
    _Es lo que vendrá después de esta vida, cuando morimos no es el fin, la muerte es una etapa, la etapa de transformación en donde pasas de ser un cuerpo material, hecho de carne a ser un cuerpo espiritual, lo exterior de nosotros muere y vuelve al polvo pero lo interior sigue con vida por eso es importante en esta vida creer en Jesús para asegurar un futuro eterno agradable. 
 
    _Pero Jesús murió en el sacrificio, la muerte lo venció. -Dijo Jake. 
 
    _Murió pero al tercer día resucitó y al resucitar fue él quien venció a la muerte ya ella no tiene potestad sobre él, ya no puede alcanzarlo ni arrebatarle nada, ahora vive y vive para siempre, así pasará con todo el que crea en Él, vencerá a la muerte y vivirá para siempre junto con él. 
 
    _Si Dios es tan bueno como lo estas presentando ¿por qué permite que nos pase esto a nosotros? ¿Por qué permite que un niño como Santiago tenga que luchar contra el cáncer? –le pregunté un poco alterada y todos lo miraban esperando respuesta. 
 
    _Eso no es culpa de Dios, como les dije el ser humano solo tenía una regla y la quebrantaron, Dios no quería esto para nosotros por eso les advirtió diciéndole que coman de todos los frutos menos del árbol de la ciencia del bien y el mal, al comer de este fruto prohibido conocieron lo que era bueno y lo que era malo, entró la muerte y no se ha querido ir desde entonces, nos empezamos a enfermar, a envejecer, a sentir odio, a tener malos deseos, todo lo malo llegó junto con el pecado, la culpa no es de Dios, la culpa es de nosotros mismos y se los presento como alguien bueno porque Él es quien aun cuando hemos hechos tantas cosas malas nos da la oportunidad de tener vida eterna en el Reino de los Cielos. 
 
    _ ¿Y cómo sabemos que esa vida eterna es Real? Y no es una fantasía inventada por alguien. –pregunté. 
 
    _Te pondré este ejemplo yo decidí creer en Dios, creer en el cielo, creer en la vida eterna tu decidiste no creer en nada de eso, si llegamos al final de todo lo que existe y resulta ser que no hay cielo, no hay vida eterna, ni Dios, ¿qué pierdo yo? No pierdo nada, tampoco gano, pero no pierdo absolutamente nada, en cambio, si llegamos al final de la existencia humana y resulta ser que si hay cielo, que si hay vida eterna, que Dios si existe, ¿qué pierdes tú? No ganas nada y lo pierdes absolutamente todo, pierdes la oportunidad de vida eterna, de cielo, de Dios, por eso es mejor creer en Dios hasta por lógica. 
 
    Quedé estremecida por un momento con su respuesta, hubo un gran silencio en la habitación, el silencio hasta resonaba en nuestros oídos, no tenía más preguntas que realizar, ni mis amigos tampoco, el silencio interpretó por completo lo que pasaba por nuestras mentes. Alguien tenía que romper esa falta de ruido, pero mis amigos y yo no éramos capaces de lograrlo. 
 
    _ ¿Lograron entenderme aunque sea un poco? –preguntó Aston. 
 
    Todos respondieron unánimes que sí lo entendieron, menos yo, yo quedé en silencio, tratando de procesar la información, Aston dirigió su mirada hacia mí y me preguntó; 
 
    _ ¿No lograste entender fantasmita? 
 
    _Eh, sí, sí entendí pero es algo difícil de asimilar. 
 
    _Toda verdad siempre será difícil de asimilar para las personas, porque su comodidad está en las mentiras que alegran sus oídos y corazones, La verdad es nuestra ancla para volver a tierra firme. Por eso la verdad siempre pesa en los oídos de los que están cómodos en la mentira, Cristo es la Verdad. 
 
      
 
    Quedé muy pensativa con respecto a todo esto que hablamos, Mila, Jake y Santiago no se cuestionaban nada sobre lo que Aston nos aclaró, se sentían satisfechos con la respuestas, yo no estaba insatisfecha, pero si estaba algo consternada, porque nunca he querido creer en Dios porque no lo entendía y ahora lo estoy entendiendo, aunque sea muy poco lo que puedo comprender de Dios, bastó para desubicarme de mi firmeza con respecto a Él ser supremo invisible, es cierto mi vida está casi perdida por causa del cáncer con creer en el Cielo y en Dios no perdería absolutamente nada. El día siguió su curso y seguimos compartiendo juntos, pero ya no hablábamos del tema de Dios, hablamos de nuestros sueños, nuestras meta, Aston compartió que él quisiera llegar a ser un excelente músico, no necesariamente famoso, pero que lo que cantará transmitiera a los que lo escucharan un sinfín de sentimientos, desea graduarse y ser doctor lo que ya me había contado, pero lo de la música se lo tenía muy reservado, él es un chico encantador pero muy discreto con ciertas cosas, quisiera saber porque teniendo ese talento para tocar no me lo había contado, otra persona hubiese alardeado sobre eso, pero él no, él ni siquiera hablaba sobre el tema solo esperaba que los hechos hablaran por él. Me veía mucho mientras compartíamos con mis amigos, es como si estuviera al tanto para saber si yo la estaba pasando bien, es un día muy especial que quedará plasmado en mi memoria. 
 
     
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO VIII 
 
    


 
   
  
 



 
 
         Decidimos reunirnos con Aston semanalmente para así aprender, más de Dios, y yo más de la música, durante casi dos meses ese fue nuestro convenio, Aston nos llevaba libros pequeños con historias de la biblia y nos explicaba aún más sobre cada una, el pequeño Santi después de haber leído todos decidió tomar para sí el libro de la historia de David, le gustó mucho porque siendo un muchacho David hizo lo que todo un ejército de soldados no pudo hacer que fue vencer al gigante Goliat, decía que se sentía identificado porque él luchaba contra dos gigantes que eran el cáncer y la muerte, Jake decidió tomar la historia de Pablo porque le parecía un ejemplo a seguir ya que luego de ser un perseguidor de la iglesia, Jesucristo se le reveló y logró entender que estaba equivocado y pasó de ser un perseguidor de los cristianos a ser un servidor de Cristo, siendo incansable en lo que se refiere a predicar el evangelio porque a pesar de las dificultades, torturas y prisiones que tuvo que vivir seguía perseverando en servir a Dios, Mila eligió la historia de Sara quien siendo una mujer anciana, fuera del tiempo para tener hijos, Dios le prometió que le daría descendencia y aunque a ella le costaba creer lo que Dios le dijo por su vejez, ya había superado por mucho el tiempo de poder salir embarazada, pero pudo contemplar como Dios hizo esa obra milagrosa en su vida y le dio por hijo a Isaac, le gustó porque la anima a siempre tener esperanza aun cuando todo refleja que no hay oportunidad, Yo elegí la historia de una mujer que tenía doce años con una enfermedad de flujo de sangre y que había gastado mucho dinero en medicina, en doctores y no solucionaban su tormento, hasta que un día escuchó que Jesús pasaba por su ciudad pero la multitud lo rodeaba y le era muy difícil llegar a Él y pensó en que si tan solo pudiera acercarse lo suficiente y tocar el manto que cargaba Jesús recibiría la sanidad a su enfermedad, así que se esforzó y a través de la multitud logró acercarse y tocar el manto del Señor Jesús y al hacerlo recibió la sanidad que tanto anhelaba, Jesús se dio cuenta de todo lo ocurrido y la buscó y le dijo: Ten ánimo, Hija, tu Fe te ha salvado.  
 
    Y así pasamos este tiempo aprendiendo juntos con Aston, nuestros padres nos acompañaron durante dos días pero luego nos dieron ese tiempo libre para compartir más entre amigos, son unos excelente días, Santi, Mila, Jake y yo cada día aprendemos más de Dios, más de Jesús, gracias a que Aston nos enseña. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO IX 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Hoy fue un día más de compartir con mis amigos y con Aston, cada día era mejor que el anterior porque nos conocemos y nos tenemos una mayor confianza cada vez, el pequeño Santiago fue a acompañarlo hasta la planta baja, se hicieron muy buenos amigos con nuestras reuniones, cada vez somos más unidos, pero, hoy Mila y yo pudimos notar que Jake no se encuentra bien de salud que digamos está tosiendo mucho y le cuesta trabajo respirar, nos preocupamos por él y le dijimos para llamar al doctor para que lo atendiera pero él negó nuestra petición afirmando que no era nada grave, que podía sobrellevar esta situación.  
 
    Pasamos un buen rato charlando entre Jake, Mila, Santiago y yo luego de que Aston se fue, Jake seguía tosiendo muy fuerte y tratando de disimular que nada pasaba mientras notábamos como se esforzaba para poder tomar aire, volvimos a insistirle para  llamar al Doctor pero una vez más rechazó nuestra petición, la terquedad era casi un don en él, nos pedía que no nos preocupáramos que tan solo necesitaba descansar, casi a las ocho y media de la noche decidió irse a su cuarto, nos quedamos pensando por un momento llamar a el doctor para que lo atendiera a pesar de que nos dijo que no quería que lo hiciéramos, pero decidimos respetar su decisión y no hacerlo por respeto a lo que nos pidió. 
 
    La noche avanzó y el pequeño e inquieto Santiago quiso pasar un rato más con nosotras, era raro que no fuera a dormirse ya que siempre se acostaba temprano a descansar ese día hizo una excepción y habló de todo con Mila y conmigo, se expresaba muy bien de Aston y decía dirigiéndose a mí: 
 
    _Él me agrada mucho Ali, es una buena persona, es como si fuera alguien enviado por Dios para hacer de nuestro tiempo aquí algo mejor, más divertido, ustedes serian una pareja perfecta. 
 
    Me sonrojé al instante, Mila se echó a reír y acariciando el cabello de Santi dijo: 
 
    _Tal vez Alicia ya tenga eso en mente, Santi. 
 
    _Par de cupidos, les pido por favor que practiquen con sus flechas a otro lugar, Aston tan solo es mi amigo como ustedes también lo son. –les dije. 
 
    _He visto como se ven, no puedes negar que hay algo de chispa entre ustedes Ali. –Me dijo mientras me guiñaba el ojo. 
 
    _Si Ali además él siempre está preocupado por ti, por si ya comiste, por si te estas divirtiendo, se ven bonitos juntos. –Dijo el pequeño Santi. 
 
    _ ¿Qué tengo que decir para que me dejen en paz?  
 
    _Di que serán novios y te dejaremos en paz. –Dijo Santi quien parecía estar amaestrado por la mente macabra de Mila. 
 
    _No puedo decir eso, lo único que puedo decir es que esperaré que el tiempo avance y que lo que tenga que ocurrir, ocurra.  
 
    _Eso es prácticamente un Sí, Santi. –Agregó Mila. 
 
    Él sonrió y me abrazo diciéndome: 
 
    _Yo mismo te lo recomiendo Ali. 
 
      
 
    Estuvimos divirtiéndonos hasta casi llegar la medianoche cuando Santi admitió que ya estaba cansado y que necesitaba dormir, lo acompañamos hasta su habitación, nos despedimos de él con un fuerte abrazo y un beso, nos dijo que somos las hermanas mayores que no tuvo y que nunca se pudo haber imaginado tener, porque somos únicas. Mis ojos se llenaron de lágrimas, Santi es un niño muy especial y valioso. 
 
    Mila y yo, nos fuimos a nuestra habitación a dormir, cuando estoy en eso tengo un sueño, estoy acostada  y siento que se sientan en mi cama, al abrir mis ojos veo que alguien está sentado cerca del lado de mis pies, en realidad no logro reconocer si fue un sueño o en serio lo viví por lo real del momento, a esta persona no logro verle el rostro pero si escuchar su voz que me dijo: 
 
    _Tal vez no logres entenderlo en estos momentos, pero muy pronto lo entenderás. 
 
    _ ¿Qué entenderé? –le pregunté. 
 
    _Yo saciaré tus dudas. 
 
    _ ¿Pero dime que entenderé pronto? –le pregunté mientras intente sentarme para tomarlo del hombro y hacerlo girar hacia mí, pero, desperté. 
 
    Cuando despierto estoy sentada en mi cama en la misma posición del sueño, algo totalmente extraño, alzo mi mirada a la cama de Mila y no logro verla, miro la hora y son las cuatro y quince de la madrugada, tal vez fue al baño, pensé mientras me recuesto otra vez y no pasan ni diez minutos cuando escucho unos pasos apresurados por el pasillo, de repente ella se asoma en la puerta llorando amargamente, solamente algo me llegó a la mente al verla así y fue que la muerte llamó a alguien cercano, ella no podía hablar me levanté, me acerqué a ella y le pregunté: 
 
    _ ¿Qué ocurre Mila? 
 
    Ella lloraba desconsoladamente y solo le logré entender que me dijo: 
 
    _Ha muerto Ali. 
 
    Empecé a llorar sin saber quién murió, sencillamente lo imagine en mi mente, como pude le pregunté: 
 
    _ ¿Jake? ¿Jake murió? 
 
    Ella seguía llorando se intentó calmar lo suficiente para hablarme, mientras lo hacía le volví a preguntar: 
 
    _ ¿Jake murió? Respóndeme Mila. 
 
    Ella me miró y me dijo: 
 
    _Santi, Santi ha muerto. 
 
    Caí de rodillas con mi alma desgarrada completamente por sus palabras, lloré y grité con todas mis fuerzas, me devastó esta noticia, fue muy inesperado, tan solo hace unas pocas horas él estaba aparentemente bien, ¿Cómo es posible esto?. Salí corriendo ella trato de sujetarme, pero no pudo, fui a su habitación y aún estaba allí, inerte, siendo tan inquieto, esta vez estaba completamente inmóvil, no era mi Santi, no podía serlo, mi luchador, mi inspiración, el gran estratega no podía estar vencido. 
 
    _Santi, por favor dime que es un juego, despierta niño, despierta. –le decía mientras lo abrazaba en la cama. 
 
    Las enfermeras intentaron separarme pero no quise alejarme, quería ver si lograba escuchar su corazón latir, darme cuenta de que solo estaba dormido, pero no fue así, no logré escuchar nada, no despertó, cruel realidad de la muerte que nos entorpece la vida, me separaron de él para llevárselo, pero mi alma seguía quebrantada por el dolor, ¿Por qué tuve que ver esto? ¿Por qué no morí yo primero? El que menos merecía morir, se ha ido y no volverá jamás, el cáncer y la muerte van de la mano causando estragos a donde quieran que van, no asumen responsabilidad por sus actos, ni remordimiento hay en ellos al hacer sus fechorías. 
 
    Un doctor se acercó y nos ofreció agua a Mila y a mí, Mila tomó pero yo no quise recibir el vaso con agua, el insistió diciéndome: 
 
    _Toma un poco de agua, te ayudará con el dolor de garganta que debes tener a causa de los gritos de dolor. 
 
    Tomé, porque ciertamente mi garganta me dolía, luego de eso él nos dijo: 
 
    _Una de las enfermeras me comentó que el pequeño pasó parte de la noche con ustedes, me gustaría preguntarles ¿si lograron ver algo extraño en él durante la noche, alguna queja con respecto a un dolor o algo parecido? Pero, no creo que sea necesario preguntarlo, porque según nos cuentan los compañeros de habitación de Santiago notaron que él llegó tarareando una canción muy alegre, dos de los chicos afirman haber visto que se arrodilló apoyándose de su cama y empezó a orar, aproximadamente tardó media hora allí de rodillas, luego fue y se acostó en la cama, a las tres y media de la madrugada una enfermera cumplía su deber de dar una vuelta por las habitaciones de los niños para supervisar que todo estuviera bien, ella dice que vio al pequeño Santi con una sonrisa en su cara mientras dormía, se acercó por curiosidad y logró percatarse que el pequeño había fallecido, tal vez es cierto que no existe palabra alguna que logre dar consuelo en un momento como este, pero algo si les diré y es que ustedes sea lo que sea que hicieron anoche junto con Santiago lograron encargarse de hacer que este niño viviera su último momento de la manera más feliz posible, olvidó el cáncer, olvidó la muerte, olvidó el dolor, ciertamente no podemos saber si tenía algún dolor al momento de estar con ustedes divirtiéndose, pero lo que si sabemos con toda seguridad es que este pequeño partió de este mundo con una sonrisa en su rostro, se burló de la muerte en su último aliento y sonrió en su cara y sé que mis palabras no logran devolver lo que les fue quitado pero ustedes fueron parte de la felicidad de este niño y absolutamente nada les podrá arrebatar eso. 
 
    Sus palabras nos confortaron mucho pero el dolor era muy intenso, era tan solo un niño, su vida fue muy corta para irse tan temprano, existen muchas cosas que no podrá vivir, su cuerpo se habrá desvanecido pero su esencia seguirá vigente en nuestras mentes y corazones.  
 
    Luego de unas horas en la que nos recomendaron ir a nuestro cuarto y esperar la llegada de los padres de Santi para tratar de hacer el tipo de cosas que se realizan luego que alguien muere, como tratar de encontrar unas palabras inexistentes que den consuelo tras una pérdida de esta magnitud, los padres llegaron, el dolor de la madre fue inmenso, se quebrantó a llorar de tal manera que se me estremeció el cuerpo de tan solo verla, el padre lloró pero estaba muy calmado, abrazo a su esposa y a un pequeño que venía con ellos, que era el hermano menor de Santi, todo esto lo observé a distancia porque aún no nos atrevíamos a acercarnos mi amiga y yo, luego de quince minutos nos armamos de valor y fuimos hacia ellos, primero abracé al padre y al pequeño, al abrazar a la señora no pude contenerme llorar allí junto a ella, sentía al momento que estaba ligada a una parte de Santi en esta vida, es la madre, quién lo vio nacer, se encargó de criarlo, la que luchó sin cesar al momento de conocer que su hijo fue diagnosticado con cáncer y no tiró la toalla, su sufrimiento no se puede medir, tampoco es posible calcular el dolor de una madre cuando le arrebatan a su pequeño de una manera tan brusca como lo hizo el cáncer. 
 
    Nos sentamos por un momento todos en el cuarto de Santi sin decir palabra alguna, el silencio nos acompañó durante esa hora, podría decir que sabía en qué pensaba cada uno de los que estábamos presentes, todos deben estar reviviendo momentos compartidos con Santi en sus mentes, eso hacia yo, recordar el primer día que jugué con él y se hizo mi amigo, las cantidad de veces que me ganó jugando ajedrez, su invicto en los videojuegos de fútbol, dejó huellas en nuestras vidas este pequeño o pensándolo bien, no dejó huellas porque con el tiempo suelen desvanecerse, él dejó cicatrices porque podrá pasar el tiempo pero su recuerdo perdurará. 
 
    En un momento llegó Aston y pasó a la habitación nos abrazó a todos los que estábamos en el cuarto, lloró con la madre de igual modo, les dijo unas palabra de consuelo y se sentó con nosotros a recordar lo vivido con este pequeño, el resto del día fue gris, opaco, el servicio fúnebre llegó y llevó los restos al lugar donde velarían a nuestro pequeño amigo, los padres se despidieron y se fueron, la impotencia de no poder ir a ese lugar por causa del hospital me abrumaba, pero el saber que la noche antes de partir Santi pudo despedirse de una manera tan inolvidable de nosotras, me daba cierta tranquilidad inexplicable, pareciera que él tal vez presintió la muerte en su subconsciente y pudo despedirse. 
 
    Mila se retiró a descansar y Aston y yo conversamos: 
 
    _Santi fue un luchador. –dijo él. 
 
    _Completamente, el niño más espectacular de la historia. 
 
    _Muy inteligente, un chico irremplazable. 
 
    _Único e inigualable, no logro comprender a tu Dios, ¿cómo nos dice que él es amor si permite que pasen este tipos de cosas? –le pregunté. 
 
    _La misión y el propósito de Dios es mejor que lo que nosotros podemos esperar de la vida, nosotros vemos todo hasta donde nuestros ojos nos lo permiten ver, Dios mira mucho más allá de eso. 
 
    _No logro entender lo que dices. 
 
    _Por ejemplo, decidimos decir que Dios es malo en momentos como esté porque entendemos la vida desde nuestro punto de vista en el cual morir es lo peor, es el acto más cruel de Dios hacia el ser humano, por eso fijamos nuestra mirada en eso y no logramos mirar más allá. 
 
    _ ¿Y qué puede haber más allá que no logramos ver? 
 
    _La vida eterna está más allá de lo que podemos alcanzar ver con nuestros ojos, te haré una pregunta: ¿Cómo tú crees que sería la vida si no existieran ni el dolor, ni la enfermedad, ni la muerte, ni tragedias, ni maldad, ni cáncer? 
 
    _Una vida maravillosa, así deberíamos vivir. 
 
    _Exacto, esa es la vida que Dios ofrece después de esta para los que creen en el hijo de Dios, Jesucristo, sabes, yo más que triste estoy feliz por lo de Santi. 
 
    Al decirme eso no pude evitar alterarme y decirle: 
 
    _ ¿Cómo puedes decir algo así? Te recuerdo que Santi te tenía mucho aprecio. 
 
    _Déjame terminar, estoy feliz porque tengo la seguridad de que a ese pequeño ha obtenido entrada al Reino Celestial. 
 
    _ ¿Y por qué estás tan seguro de eso? ¿Dios te lo dijo? –le dije sarcásticamente. 
 
    _No, estoy seguro porque ayer cuando él me acompañó a la salida era porque quería hablar conmigo sobre como aceptar a Cristo en su corazón, me dijo que le gustaba la idea de una vida eterna sin dolores y sin enfermedades, que quería saber cómo podría ser partícipe de eso, le expliqué que solo tenía que hablar con Dios y pedirle perdón por cualquier falta que pudo haber cometido consciente o inconscientemente, le enseñé como debía orar para confesar que cree en Jesús y en su plan de Salvación. Él me dijo que lo haría esa misma noche, por eso te digo que Dios mira más allá, nosotros vemos la muerte de Santi pero Dios ve la vida de Santi por toda la eternidad, tal vez haya olvidado orar antes de dormir pero ya en su corazón estaba el creer en Jesús y eso cuenta. 
 
    Me quedé callada por un momento y solo dije: 
 
    _No olvidó orar, sí lo hizo. 
 
    _ ¿Cómo sabes eso? 
 
    _Los niños de su habitación afirman verlo arrodillarse y durar aproximadamente media hora en esa posición y luego fue a dormir. 
 
    Inmediatamente Aston sonrió y sus lágrimas cayeron. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO X 
 
    


 
   
  
 



 
 
         Han pasado cuatro semanas desde que el pequeño Santi partió de este mundo, últimamente los doctores me han realizado muchos exámenes, pienso que lo hacen para prevenir cualquier posible decaída a causa de la tristeza que me abarca, Aston ha seguido visitándonos y estando muy apegado a nosotros, su madre también vino hace dos semanas, Jake y Mila están tratando de sobrellevar la perdida de la mejor manera posible, Aston les contó lo mismo que me dijo a mi sobre Santi y su deseo de acercarse a Dios en el último momento de su vida, en parte eso logró alegrarlos pero aún queda el vacío que dejó nuestro amiguito con su inesperada partida, a pesar de todo, estos días no han sido tan malos como me los imaginaba, hemos tenido momentos alegres, no llenos de colores como los anteriores pero si nos ayudan a tener una motivación para seguir adelante, aunque en la mente de Mila, Jake y mía se pasea el pensamiento de que pronto llegará el momento de nosotros partir, ya sea súbitamente como nuestro Santi o lenta y dolorosamente como el joven Quentin, sea como sea que llegue la hora de mi muerte me siento algo preparada, no le veo ciencia a permanecer en este mundo más tiempo si mi sentencia está escrita y dictaminada a una muerte segura. 
 
    Días después, mis padres me informaron que los doctores han visto muchos avances en el tratamiento que me están aplicando, está cumpliendo su cometido, aunque no se a que se refieren con eso pienso que su cometido es terminar con mi vida rápidamente, algo que agradecería, o darme más tiempo de vida que en realidad no se en que lo invertiría, lo veo innecesario, no siento el deseo de querer tener más tiempo para dedicarme a nada, he avanzado con la guitarra pero en estos momentos solo expreso melodías tristes, con o sin intención eso es lo que logro exponer a través de la guitarra, estoy pensando que la guitarra también tiene cáncer porque no logro entonar algo alegre, en cambio Aston con tan solo tomarla logra hacer que cante de alegría mi cancerígena guitarra. 
 
    ¿Qué podrá depararme el futuro como para yo volver a querer vivir? ¿Qué me podrá motivar a seguir con esta vida? Mientras pienso en eso me entristezco porque antes tenía esperanza de volver a mi casa y tener una vida por lo menos aceptable pero ahora no siento ese deseo que tenía anteriormente. 
 
    Y en esos momentos cuando ya te rindes por completo, la vida viene de sorpresiva, porque esa es su estrategia actuar en el momento inesperado, cuando ya no tengo esperanza de absolutamente nada, ocurre de repente lo que ya no esperaba…


 
   
  
 

 CAPÍTULO XI 
 
    


 
   
  
 



 
 
         Despierto y resulta ser que lo primero que veo es al doctor con una carpeta en su mano escribiendo en ella: 
 
    _ ¿Cómo se siente Señorita? 
 
    _Como si alguien me hubiese espiado mientras dormía. –le dije eso porque es el doctor que siempre me atiende, hay confianza entre nosotros. 
 
    _Pero esta vez no traje las cámaras, así que no cuenta como espionaje. 
 
    Le sonreí. 
 
    _Me siento muy bien doctor. 
 
    _El tratamiento está dando muy buenos resultados en ti Alicia. 
 
    _ ¿Y eso significa? –puse cara de duda. 
 
    _Que tal vez pronto puedas volver a casa. 
 
    Lo miré con ganas de abrazarlo, pero luego recordé que dijo “tal vez” así que no es algo seguro, no debo hacerme ilusiones, lo mejor es esperar, el doctor salió de la habitación le di la noticia a mi amiga Mila y me recordó que hace tiempo atrás me dijeron lo mismo y aún estoy aquí, ese realismo es el que necesito, me comentó que a ella le están implementando el mismo tratamiento que a mí y su cuerpo lo está recibiendo solo tiene que esperar los resultados del mismo. 
 
    Pasamos el día conversando lo que podría ser de nuestras vidas si logramos volver a nuestras casas con una mejor calidad de vida que la que tenemos, Mila plantea que podría visitarme y quedarse en mi casa de vez en cuando, yo planteo salir a pasear y hacer cosas extremas, ella dice que es muy poco probable eso, me vuelve hacer entrar en la realidad, tiene un excelente don para lograrlo. Al llegar la noche teníamos muchos planes en mente a realizar y decidimos juntas presentárselos a Dios para que nos permitiera cumplirlos ya que si nuestras vidas serian acortadas por lo menos puedan ser muy bien disfrutadas. 
 
    En la mañana siguiente Mila me despierta y me dice que acaba de ver a mis padres en la planta baja hablando con el Doctor Johnson, que es él que lleva mi caso, me preparé para la visita y luego de un rato mis padres entraron a la habitación muy alegres y me abrazaron, ya se podía notar al mirar el vientre de mi madre que mi hermanito se estaba formando en ella con sus meses de gestación, me dijeron: 
 
    _Ali mi amor, el doctor nos acaba de dar una excelente noticia. –dijo mi madre. 
 
    _La mejor de todas las noticias. –agregó mi padre. 
 
    _ ¿Es sobre el tratamiento que está haciendo efecto positivo en mí? Ya el doctor Johnson me lo dijo ayer. 
 
    _Esa es una parte de la noticia, pero hay otra aún mejor. –dijo mi padre. 
 
    No se me ocurrió más nada porque no me quería hacer ilusiones, alcé mi mirada hacia Mila que aún se encontraba en el cuarto “arreglando su cama” pero la conozco lo suficiente para saber que lo hacía para curiosear que me dirían mis padres, así que les pregunté: 
 
    _ ¿Cuál es esta tan excelente noticia? 
 
    _Volverás a casa con nosotros. –Dijo mi madre llorando de la alegría. 
 
    _Pero eso todavía no es seguro, el doctor me lo dijo pero tal vez tarde algo de tiempo en ocurrir. 
 
    _Ali, el doctor Johnson ya nos dio la hoja en la cual indica que hoy te están dando de alta médica, así que en este mismo día puedes volver a casa con nosotros. –dijo mi Padre. 
 
    _El doctor Johnson muy amablemente se encargó de todo el papeleo necesario para poderte enviar a casa en este día de sorpresa, él nos dijo que no quería decirte nada porque pensó que así te alegraría más. –habló mi madre. 
 
    En ese momento Mila se sentó en su cama con su mirada perdida asimilando lo que acababa de escuchar, yo sorprendida aun no me daba cuenta de lo importante de la noticia, volvería a casa, tengo aproximadamente un año esperando esta noticia y hoy ha llegado y no sé cómo reaccionar ante ella. 
 
    Mis padres volvieron a abrazarme: 
 
    _Iré por las maletas, para recoger tus cosas. –dijo mi papá. 
 
    _ ¿Maletas? ¿Ustedes ya sabían sobre esto? –pregunto a mi madre. 
 
    _Sí hija, el doctor nos llamó para informarnos entre los días de la semana, solo necesitábamos el acta donde se indica que te dan de alta y podíamos venir a buscarte. 
 
    Mi amiga me veía y sonreía ligeramente, entendí su sonrisa, ella está feliz por la noticia pero no es fácil ser separadas en este momento cuando ya ha pasado casi un año en que hemos despertado y pasado días juntas, prácticamente somos hermanas, que nos tengamos que alejar genera sentimientos encontrados, por una parte da felicidad porque podré volver a mi casa pero por otra parte nos entristece saber que nos veremos muy poco comparado a como nos vimos durante todo este tiempo. 
 
    Cuando mis padres se encargaban muy animadamente de recoger todas mis cosas les dije que necesitaba algo de tiempo para despedirme de mis amigos, me acerqué a Mila y hablamos: 
 
    _Te iras Alicia Montalbán, ya era hora, no podría soportar más tiempo estar en el mismo lugar contigo. 
 
    _Lo mismo digo de ti, por fin podré dormir hasta mediodía sin una voz aturdidoramente aguda que me despierte, pero ambas sabemos que estamos mintiendo, me harás mucha falta. 
 
    _Hoy es que vengo a descubrir que mi amiga tiene un lado sentimental –me dijo sonriendo- sí, también te extrañaré mucho, fue el mejor de mis años solo hay que cambiarle el paisaje, las circunstancias y la transformaríamos en una gran historia de amistad escrita en poco tiempo. 
 
    _Anótalo en tu agenda, podría ir en tu libro, nuestra amistad no se acabará aquí, vendré a visitarte semanalmente Mila. 
 
    _Prométemelo. 
 
    _Te lo prometo, luego te darán de alta a ti también y cumpliremos los planes que organizamos anoche. 
 
    _ ¿Crees que logremos cumplirlos en realidad? 
 
    _Estoy segura que los lograremos. 
 
    _ ¿Porque? 
 
     _Porque se lo pedimos a Dios y estoy segura de que se dio cuenta de nuestras buenas intenciones y lo mucho que anhelamos cumplirlos, tengo la esperanza de que lo va a conceder. 
 
    _Amén, aquí te esperaré cada semana. –me dijo guiñando el ojo. 
 
      
 
    Luego de eso fui a la habitación de Jake y mi amiga me acompañó, al llegar él estaba con sus padres me vio en la puerta e inmediatamente salió para atendernos: 
 
    _Vi a tu padre que llevaba unas maletas, ¿te iras a tu casa? – me preguntó. 
 
    _Sí, Jake, hoy me han dado de alta, vine a darte la noticia pero ya veo que la dedujiste por tu propia cuenta. 
 
    _Sí, me alegro mucho Ali, ya es momento de que vuelvas a tu casa, espero que pronto tú también lo logres Mila. 
 
    _También espero lo mismo Jake. –respondió Mila. 
 
    _También esperamos que pronto tú puedas volver a casa amigo. –le dije. 
 
    _No, yo no quiero volver, si se me presentara la oportunidad de ir a casa yo no lo aceptaría. 
 
    _ ¿Por qué? –preguntamos las dos al mismo tiempo. 
 
    _Porque la simple idea de vivir en mi casa sufriendo de los pulmones llevando a donde quiera que voy un cilindro de oxigeno no me llama mucho la atención, así que prefiero la idea de estar aquí, rodeado de gente como yo, sin sentirme menos que ellos, estoy haciendo muchas amistades aquí en el hospital, esta es mi vida ahora, pero me alegro mucho por ti Ali. 
 
    _Gracias Jake, vendré semanalmente a visitarlos para seguir con nuestras divertidas reuniones. 
 
    _Me parece genial. 
 
    Nos fuimos a nuestra habitación para que Jake siguiera compartiendo tiempo con su familia, al llegar mis padres casi terminaban de recoger todo, estaban ansiosos por llevarme a casa, pero mi mente no dejaba de pensar en Aston, tenía que esperar que él llegara para darle la noticia, no quería irme así nada más sin que supiera, mis padres tendrían que esperar que yo hablará con él, necesito hacerlo. 
 
    Media hora después mis padres habían terminado de preparar mis maletas y me dijeron que era el momento de irnos a casa, pero les tuve que decir que esperaran un poco más, que faltaba que me despidiera de alguien y no quería irme sin hacerlo, ellos decidieron ir al comedor mientras esperaban, el tiempo pasaba y Aston no aparecía, ¿será que no podrá venir hoy? Me preguntaba a mí misma. 
 
    Cuarenta minutos después me asomé en la puerta y no había señal de Aston, me tiré en la cama boca abajo y me quedé allí un momento, Mila estaba con mis padres en el comedor, de repente escucho unos pasos por el pasillo y una voz que dice: 
 
    _Fantasmita. 
 
    Inmediatamente alcé mi mirada y allí estaba, parado en la puerta con una sonrisa esplendorosa, me levanté de la cama y le dije: 
 
    _Aston, Tengo que decirte algo. 
 
    _ ¿Qué me dirás? ¿Qué te gusto? Eso me lo suponía, pero me agrada saberlo y puedes estar tranquila, tú también me gustas. 
 
    Dios, en ese momento mi procesador se reinició, hubo una falla en mi sistema cognitivo, me sobrecargué, solo se me ocurrió actuar antipáticamente como de costumbre pero su cara no me lo permitió, me lo dijo con una gran seguridad de lo que decía, me quedé en silencio. Luego se acercó y me dijo: 
 
    _Y si no era eso lo que me ibas a decir igual, ya tu reacción te delató. –Y sonrió. 
 
    Con todo el rubor que mi rostro puede tener, le respondí: 
 
    _No… No es eso lo que te iba a decir, hoy volveré a casa Aston. 
 
    Su rostro cambió de semblante inmediatamente, de alegría a sorpresa en cuestión de segundos. 
 
    _ ¿Hoy? ¿Cuándo tenías pensado decírmelo? 
 
    _Cuando lo supiera, pero lo acabo de saber al igual que tú estoy sorprendida. 
 
    _ ¿Dime tu dirección para ir a visitarte? 
 
    _No es necesario Aston, tu misión era venir a este hospital y alegrarles la vida a unos jóvenes con cáncer y lo has logrado, cumpliste tu misión. 
 
    _Sí, cierto esa era mi misión, pero el mayor objetivo que tengo ahora en mente eres tú, fantasmita. Así que dame tu dirección. 
 
    Una vez más quedé en silencio, solo mirándolo a los ojos y él a mí, mi mente se perdía en su mirada, él mismo tomó papel y lápiz para dármelos, diciéndome: 
 
    _Escribe tu dirección o se las pido a tus padres, te recomiendo que elijas la primera elección porque no quiero que tus padres piensen que soy alguna clase de acosador o un cazafantasma. –me dijo sonriendo. 
 
    Anoté la dirección, agarró el papel y le tomó una foto con su celular diciéndome: 
 
    _Más vale prevenir que lamentar, suelo ser muy torpe, si llego a extraviar el papel tendré la foto. 
 
    _ ¿Y si extravías las dos cosas?  
 
    _Entonces asumiré que el destino no nos quiere juntos. Así que toma –me dijo dándome otro papel y lápiz- escribe tu dirección en este papel también, entonces si el destino en realidad nos quiere separar tendrá que esforzarse más. 
 
    Le sonreí y escribí mi dirección de nuevo, él me dijo que no vive tan lejos de mi casa que en bicicleta podría llegar. Luego de eso pasamos un momento juntos con Mila y mis padres, hasta que llegó el momento de irnos le di el más fuerte de todos los abrazos a Mila y Jake, sintiendo que ya los extrañaba sin haberme ido aún, pasé por la habitación de Santi para que me invadieran los recuerdos, había un niño en su cama, el cual me vio y me saludó con su mano, le correspondí el saludo y fue inevitable que mis ojos se llenaran de lágrimas, Aston tomó mi hombro y me ayudó a caminar, siguió con nosotros hasta llegar al coche, allí se despidió de mi con un abrazo y un beso en la frente, esos besos que te hacen sentir segura y protegida, subí al coche y al acelerar observo por la ventana y veo a Aston alzando los dos papeles y su celular mientras me señalaba, sinceramente no será el chico más guapo de todos pero es encantador. 
 
    Y Así volví a la libertad fuera del Hospital, todavía me cuesta creer que voy camino a casa, espero poder ver a mi hermano crecer en el hogar, poder ayudar a mi madre con el cuidado del pequeño miembro de la familia, dejo un año muy especial de recuerdos en el hospital donde todo pasó de ser un color oscuro al principio cuando llegué con mi cáncer a un color gris con mis grandes amigos y luego a ser de colores gracias a que Aston nos ayudó a pintarlo todo. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO XII 
 
    


 
   
  
 



 
 
         Mientras mi padre estacionaba el coche pude observar mi casa, al poder contemplarla y darme cuenta que estaba tal cual como la recordaba, me invadió la nostalgia al momento, nosotros los seres humanos menospreciamos todo por naturaleza, por ejemplo yo, he habitado toda mi vida en esta casa y durante esos años nunca le di valor o importancia al estar en ella, hasta ahora, que debido a las adversidades tuve que alejarme de mi hogar me doy cuenta de lo valioso que son los lugares donde guardas tantos recuerdos y momentos, ¿Por qué no apreciamos las cosas al momento? ¿Por qué tenemos que perderlas para darnos cuenta de lo valiosas que son? 
 
    Bajé del auto y me quité mi calzado mis padres me veían con cara de interrogación preguntándose ¿por qué hacía eso?, caminé y puse mis pies descalzos sobre la grama del jardín, menosprecié las cosas anteriormente esta vez me encargaré de no cometer ese error, apreciaré todo, hasta la simple grama que pisan mis pies, sentir como se mete entre mis dedos, sonreía como una demente mi madre me miraba y mi padre fue sonriente a bajar las maletas del coche, me recosté en el jardín para sentirme en la cama natural y me puse a observar el árbol que está al frente de mi habitación, un momento de gran comodidad, siempre nos enfocamos en admirar todas las cosas en conjunto cuando deberíamos fijarnos en las cosas particularmente, tal vez por eso menosprecié todo antes, porque para mí este árbol, esta grama, la residencia, todo en conjunto era mi casa, no pensaba en que cada cosa tiene su esencia única, tiene su belleza incomparable, ¿Quién es Dios? ¿Y cómo pudo hacerlo todo de manera tan perfecta? Menospreciamos nuestro planeta porque lo vemos todo en conjunto, las personas y lo demás que está a su alrededor, lo fusionamos en grupo y lo que nos da por resultado, ese es nuestro mundo, cuando en realidad debemos ver las cosas individualmente y así nos daríamos cuenta que cada persona es un mundo, llena de historias, de recuerdos, de sueños. Le daríamos valor e importancia a nuestro planeta si esto hiciéramos. 
 
    Luego de meditar en el jardín, me dirigí hacia dentro de mi casa, el interior estaba un poco distinto a como recordaba pero aún era reconocible, mi habitación era lo que más anhelaba ver, así que subí las escaleras corriendo al entrar, veo todo exactamente igual, el color verde de la pared, mi cuadro de una chica caminando en la playa, no había diferencia, aún más nostalgia me invadió, ¡¡volví hogar!! Exclamé en voz alta, me asomé por la ventana, donde solía contemplar el árbol y allí pude darme cuenta que nuestra imaginación nunca podrá superar a la realidad, tal vez lo haga de manera ficticia pero lo real que vemos no lo alcanzará jamás, tantas veces me imagine esta vista estando en el hospital y ninguna logró igualar a lo que estoy viendo en este momento, tardé veinte minutos allí en la ventana, luego recordé algo que tenía que ir a ver, algo muy especial para mí y era mi bicicleta la cual me llevaba a cualquier lugar que yo decidiera y con permiso de mis padres por supuesto, bajé rápidamente las escaleras, mi madre no dejaba de sonreír, me sentía llena de vida, como una niña pequeña que acababa de recibir un gran regalo, fui al garaje y allí estaba mi bicicleta rosada, si los objetos tuvieran vida propia estoy segura que ella hubiese corrido hacia mí y yo hacia ella, el polvo no disminuía su belleza, nada que una buena limpieza no pudiera remediar, pasé un pañuelo húmedo sobre ella y la subí, al montarme en ella mi padre entró al garaje y me dijo: 
 
    _ ¿No estarás pensando salir a conducirla verdad? 
 
    _En realidad sí, lo estoy pensando y muy seriamente. 
 
    _No creo que sea el mejor momento para hacerlo acaban de darte de alta, Ali. 
 
    Puse cara de decepción por un momento y lo miré a él con el gesto de desilusión en mi rostro, para intentar persuadirlo, así que: 
 
    _Te has vuelto una total manipuladora ¿Cómo te sientes? 
 
    _Mejor que nunca, en perfecto estado para conducir. –le dije. 
 
    _Está bien, solo dos cuadras y yo te acompañaré. –tomó él su bicicleta y salimos a conducir. 
 
    En el paseo todo fue extremadamente divertido, extrañaba andar en bicicleta, poder conducir junto con mi padre es aún más excelente, el viento acariciando mi rostro y moviendo mi cabello, qué hermoso placer en este simple detalle, quería que ese paseo fuese eterno, perdurar en el para siempre, sin problemas, ni frustraciones, solo disfrutar el momento. Las dos cuadras que hablamos al principio terminaron siendo seis es que mi padre le fascinó verme tan feliz, tan alegre, tan llena de vida, que no podía detener ese momento de felicidad plena que tanto necesitaba, cada vez que llegábamos a la esquina donde debíamos cruzar para llegar a casa él seguía derecho para conducir aún más, lo amo, me logra entender. En el difícil acertijo que tengo como vida las personas que me logran entender son las que realmente siento que me aman. 
 
    Luego de un largo paseo en bicicleta, volvimos a casa, mi madre nos esperaba en la puerta de la residencia con los brazos cruzados, pero al ver que aparte de que llegué intacta y sin problemas, estaba feliz, bajó la guardia y lo que era un posible regaño, se volvió un tierno y cálido abrazo, ella miró a mi padre seriamente mientras decía: 
 
    _Les agradecería que antes de volver hacer algo así tan siquiera se tomaran la molestia de informarme que saldrán a dar un paseo, Me preocupé. 
 
    _Discúlpame mi amor, tu hija me chantajeó. –dijo mi padre. 
 
    Pero mi madre estaba muy contenta de tenerme en casa de nuevo que no podría molestarse conmigo, fue anocheciendo y pasé el día en la sala con mi familia charlando con ellos, al caer la noche fui a mi habitación para dormir y ellos estuvieron conmigo hasta que mis ojos se cerraron. Dormir en mi cama un detalle que antes pasaba desapercibido pero que hoy es muy valioso para mí. 
 
    Al despertar al día siguiente, me di cuenta de que estaba viviendo un domingo en mi hogar con mi madre cocinando y mi padre gritándole a los árbitros que aparecían en el televisor mientras veía su partido de fútbol, bajé las escaleras deseándole buenos días a cada uno con un beso, estoy aprendiendo a amarlos porque antes yo no era así, era antipática y no los apreciaba, era como una adolescente genérica que en esa edad todo le molesta y no soporta nada, tal vez el distanciamiento de ellos me hizo cambiar o el estar tan cerca de la muerte y pensar irme siendo una engreída mala hija, recapacité casi automáticamente, quiero ser distinta a lo que fui, aunque sea por el tiempo que me quede de vida. 
 
    Me senté junto a mi padre a ver el partido: 
 
    _Vamos, patéala… ¡¡arbitro!! ¡¡Por favor!! ¿Acaso necesitas lentes de aumento?, ¡¡eso es tarjeta amarilla!! 
 
     Me reía de él por cómo se alteraba y discutía con el árbitro. 
 
    _Juan Carlos, deja los gritos que dejaras sordo al pobre árbitro. –Dijo mi madre desde la cocina. 
 
    _Cuando el árbitro salga del televisor y te propine una golpiza no vayas a venir llorando luego. –le dije. 
 
    _Ustedes no comprenden lo que es ser un apasionado al futbol. 
 
    _Yo logro comprender es que tienes un grave odio compulsivo contra los árbitros. 
 
    _Es que ellos se los merecen Alicia, no los defiendas. –me dijo. 
 
    Llegó la hora de almorzar y nos reunimos en la mesa del comedor, antes de comer quise hacer algo con ellos que recordé que Aston me había enseñado y era dar gracias a Dios por la comida, estiré mis manos hacia las de ellos, me vieron preguntándose ¿qué iba hacer?, me tomaron de las manos y empecé a orar dándole gracias a Dios por un día como este, tan especial y esperado, ellos cerraron sus ojos solamente, luego comimos mientras conversábamos el tema era que yo le tenía que poner el nombre al bebe cuando naciera, me alegró la noticia pero tengo que pensar en un excelente nombre para colocárselo, fuimos a lavar los platos y al llegar hubo una pequeña competencia para ver quien llegaba primero, mi madre trató de detener a mi padre para que yo ganará pero él logró escabullirse, la mini carrera fue tan ardua que los tres llegamos al mismo tiempo, al llegar nos miramos a los ojos, mi padre se armó con una manguera conectada al grifo y nos dijo: 
 
    _Den un paso atrás o las mojaré de pies a cabezas, les haré esta terrible maldad ya que ustedes no les gusta bañarse. 
 
    _ ¿El único hombre de la casa y eres tan cobarde que nos enfrentas armado? –dijo mi madre. 
 
    _Sí, cobarde, así te enfrentas a una mujer embarazada y a su hija que acaba de salir del hospital. 
 
    _Toma, por levantarme la voz. –y me mojó. 
 
    Mi madre se lanzó sobre él y lo sujetó, yo pude quitarle la manguera, así que no lo pensé dos veces para vengarme y mojarlo, él tomó a mi madre y se protegió con ella, por lo cual la mojé inevitablemente, me acerqué hacia él y le disparé el chorro de agua hacia su cara así mi madre logró escapar, se preparó para atraparme y cuando aceleró para lograr hacerlo, cayó de espaldas en el suelo por lo mojado que estaba el piso, mi madre y yo nos reímos a carcajadas hasta que el estómago nos empezó a doler, él se masajeaba la espalda por la caída, luego de reírnos sin cesar de él, lo ayudamos a levantarse, mi madre dijo que como él fue el perdedor su penitencia es secar el piso y lavar los platos, así que tuvo que hacerlo. 
 
    Mientras mi padre se encargaba de cumplir su penitencia, mi madre y yo nos sentamos en el sofá y me dijo que tocara su vientre, al poner mi mano pude sentir a mi hermanito moviéndose dentro de ella, es una experiencia muy hermosa, el milagro de la vida es magnífico desde que comienza hasta que termina, me acerqué y hablé con él: 
 
    _Hola hermanito, soy Alicia, te esperamos con muchas ansias, ya queremos tenerte en nuestros brazos, verte crecer, sé que serás un excelente niño, hijo y hermano, porque tienes unos padres inigualables y una hermana que necesita que llegues a iluminar aún más su vida, sin conocerte te amo aunque no te vea, imagínate cuando te conozca y te vea te amaré aún más. 
 
    Luego de haber conversado con mi hermanito, pasaron unos minutos cuando se escucha el timbre sonar, mi padre fue atender y luego escucho que dice: 
 
    _Alicia, Te buscan en la puerta. 
 
    Mi madre y yo nos miramos con la misma cara de sorpresa, a lo mejor es algún vecino que quiere venir a verme, así que me levanté y me dirigí aun estando algo mojada por la guerra de agua que tuve contra mi padre, al ir llegando a la puerta, logro ver una bicicleta, me seguí acercando cuando me coloco al lado de mi padre, el chico sube la mirada y dice: 
 
    _El destino no pudo contra nosotros, Fantasmita. 
 
    Es, Aston, de todas las veces que lo he visto nunca me había sentido tan alegre, me quedé allí parada sonriendo como una completa boba, mi padre, me miró y fingió toser para hacerme reaccionar, lo cual funcionó.  
 
    _ ¿Venciste al destino con un par de papeles y una bicicleta? 
 
    Mi madre se acercó y al ver que era él, dijo: 
 
    _Hola galán, que sorpresa, me alegra verte de nuevo. 
 
    _Hola, Gracias Señora. 
 
    _Juan Carlos amor, ¿podrías venir ayudarme? 
 
    _Dame un momento Alba, que quiero escuchar que hablan. 
 
    _¡¡Papá!! –le dije al mismo tiempo que mi mamá decía su nombre. 
 
    _Está bien, pero te advierto algo “galancito”, no te acerques a mi esposa. –le dijo a Aston en broma fingiendo celos. 
 
    _Lo que usted diga Señor. 
 
    Mi papá se marchó pero antes le hizo gestos con los dedos de que lo estará vigilando.  
 
    _Sí Ali, lo vencimos con un par de papeles y una bicicleta, ¿qué te parece si disfrutamos nuestra dulce victoria comiendo? Traje una torta en una taza plástica aquí en el bolso y chocolates. 
 
    _Me parece una excelente manera de festejar, ¿quieres pasar? 
 
     _No, en realidad estaba observando tu casa antes de llegar como todo buen muchacho acosador y me di cuenta que la sombra que ofrece este árbol es muy buena para compartir un ameno día junto a ti fantasmita. 
 
    _Me halagas, Bueno está bien. –Le dije mientras no podía evitar dejar de verlo. 
 
    Vivimos una tarde llena de risas, canciones, juegos, disparatadas, vigilancia disimulada de mi padre desde la ventana de la sala, pero hubo un momento en que le pregunté: 
 
    _Aston, ¿qué te llevó a ser Cristiano? 
 
     _Bueno mi hogar era un caos, un día estaba cansado de tantas discusiones de mis padres y salí de la casa, sin rumbo, solo quería alejarme, me senté en la banca de un parque y un hombre anciano se acercó y me dijo mientras se sentaba: 
 
    _Hola muchacho. 
 
    _Hola. 
 
    Hubo un silencio corto, pero luego él volvió hablar: 
 
    _Sabes muchacho la vida se asemeja al campo de prueba del servicio militar. 
 
    _ ¿Por qué? 
 
     _El Campo es un camino lleno de obstáculos y dificultades que debes superar si quieres lograr cumplir tu misión y obtener el galardón o recompensa, cuando intentamos superar ese camino sin saber que nos espera o que obstáculos vienen, se nos hace complicado muchos suelen rendirse, por eso el ejército nos permitía caminar al lado del campo para ver que había en ese campo, nos daban una pequeña guía a través del camino, así podíamos estar preparados para lo que se presentara y poderlo superar. 
 
    _ ¿Y cómo asemeja usted eso con la vida? 
 
    _Nuestra vida está llena de obstáculos, momentos difíciles, problemas, angustias y los que no están preparados para todo esto, suelen rendirse, así que la vida viene siendo el campo de prueba, pero si alguien nos diera una guía a través de esta vida para saber cómo superar o sobrellevar las dificultades y múltiples problemas que se nos presenten lograríamos prepararnos para poderla superar. 
 
    _Lástima que esa guía de esta vida no existe. 
 
    _Te equivocas muchacho sí existe, es la Biblia, la palabra de Dios, allí Él nos enseña cómo debemos vivir y cómo afrontar las dificultades enseñándonos a confiar en Él, esa es nuestra guía dada por Dios mismo Él creador de la vida, si tomamos esa guía, la estudiamos y la ponemos en práctica, lograremos superar esta vida y obtener un galardón incorruptible, así que no seas de esas personas que intentan superar la vida sin la ayuda de la biblia porque fracasaras, sé sensato y ponla en práctica. 
 
    _Pero yo no tengo ninguna biblia. –le dije al anciano-El revisó su bolso y sacó una biblia para dármela, insistió en que me la quedara y me invitó a que fuera a la iglesia a la que él asistía. Y así lo hice, empecé a leerla y a poner en práctica lo que enseña y mi vida cambió, las discusiones en mi hogar fueron disminuyendo cuando mis padres veían mi cambio, ellos empezaron a acompañarme a la iglesia y hoy en día los dos son cristianos, Dios cambio mi hogar para bien porque nosotros dispusimos nuestros corazones completamente a recibir a Dios. –todo esto me lo contó Aston. 
 
    _ ¿Y el anciano aun asiste a la iglesia? –le pregunté. 
 
    _No, él ya murió así que fue a recibir su galardón al Reino Celestial. 
 
    Este día compartimos un excelente momento sentados en la grama, bajo la sombra del árbol de mi casa, y pensé por un momento: ¿acaso un lugar puede hacer inolvidable un momento o un momento puede hacer inolvidable un lugar? Prefiero la segunda opción, ciertos lugares tienen su magia, pero si yo voy a esos lugares sin estar dispuesta a llenarlos de magia no disfrutaré el momento, en cambio, este árbol tiene su magia pero Aston y yo también la estamos generando, de allí convertimos un simple lugar en un momento inolvidable, gracias a la magia del lugar y de nosotros dos, logramos hacer de este día algo que perdurará en nuestras memorias. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO XIII 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Desperté muy temprano el día sábado para ir al hospital a visitar a Mila, Aston me dijo que me acompañaría en la visita así que nos encontraríamos allá, mi padre quedó en llevarme en el coche ese día, así que tuve que despertarlo, hacerle desayuno, prepararle café y apurarlo, enfocándome más en el último punto, porque mi papá cuando se despierta parece un muerto viviente, un zombi totalmente, solo camina por inercia, su cerebro logra operar al cuerpo que aún está dormido a duras penas. 
 
    Luego de desayunar, nos subimos al coche mi papá llevó la taza de café con él para no perder más tiempo, mi madre saldría con su hermana a resolver unos asuntos del restaurant por eso no nos acompañará. Aceleró y emprendimos nuestro viaje de aproximadamente dos horas, fuimos hablando gran parte del camino, a veces quedábamos en silencio pero igual pareciera que nos estuviéramos comunicando, había una excelente armonía entre él y yo. 
 
    Al llegar al Hospital, mi padre decidió ir a la casa de su hermana para pasar el tiempo allá y no tener que esperarme en el hospital, me dijo la hora a la cual me buscaría y se marchó, fui inmediatamente a buscar a Jake y a Mila para compartir el día con ellos, contarles algunas cosas antes que llegara Aston, pero en su habitaciones no estaban, en el área de recreo tampoco, cuando llego al comedor los veo a los dos sentados hablando con Aston, me sorprendí porque pensé que él llegaría más tarde, me les acerqué y Mila fue la primera en hablar con mirada seria: 
 
    _Hola, llegas tarde. 
 
    _No sabía que existe una hora de llegada exacta para venir a visitar. 
 
    _ ¿Cómo te atreves a llegar tan tarde? ¿Acaso no sabes…-quedó en silencio por un momento, se levantó de su silla rápidamente y me abrazó fuerte- que te he extrañado mucho? Me haces falta amiga, mi nueva compañera no me hace caso cuando la despierto en las mañanas, me ignora, en cambio tú me ignorabas mejor, más bonito. 
 
    _Ven, pequeña, sé que es inevitable extrañarme. –le dije en broma mientras que Jake y Aston se reían de nosotras. 
 
    El día fue avanzando y conversamos por un largo rato, en una semana pueden suceder cosas como para extender una conversación lo suficiente que logra ocupar gran parte del día, sumando el deseo de querer reencontrarnos después de esa semana de separación hace aún más interesante la reunión que tuvimos, Mila me contó que están realizándole algunos exámenes para ver cómo está reaccionando su cuerpo al tratamiento suministrado, le pidió a Aston que realizara una oración a Dios presentándole esa petición para que pronto pueda salir del hospital y poder compartir con nosotros allá afuera, algo que yo también haría porque me encantaría que Dios aunque sea nos permita pasar ese tiempo juntas allá afuera antes de que nuestro día llegue, eso es lo que le pedimos, anhelo la oportunidad de poder compartir con Mila en mi hogar. 
 
    Jake y Mila son unos excelentes amigos, respeto la decisión de él acerca de quedarse en el hospital porque su caso es más complicado que el nuestro, solo espero que sepa sobrellevar todo correctamente, que no permita que lo abrumen los malos pensamientos aquellos que nos hacen sentirnos débiles y menospreciados, él es un gran chico y me informó ese día que su novia ha vuelto y lo ha estado visitando un motivo más para no rendirse.  
 
    La hora de irme a casa llegó junto con mi padre quien ofreció llevar a Aston al verlo, me senté en la parte de atrás del coche junto con él mientras volvíamos, al ir por la autopista en un abrir y cerrar de ojos un auto frenó de repente y le dio poco tiempo de reaccionar a mi padre, pero fue suficiente para evitar el accidente, mi padre bajó del coche para reclamarle al otro conductor, cuando logro reaccionar me doy cuenta que Aston me tiene la mano agarrada, al momento del susto automovilístico él la tomó por instinto, nunca me había sentido de esta manera, protegida por alguien que no fueran mis padres o los doctores, mi padre subió al coche y siguió conduciendo un poco molesto por el asunto, lo suficiente para no darse cuenta que Aston no soltó mi mano durante todo el camino de regreso, me sentía algo segura con el simple hecho de que él la tomara. Miró como su mano tomaba la mía y luego alzó la mirada hacia mí y me dijo: 
 
    _Hoy debes darle gracias a Dios por todo lo ocurrido en el día de hoy. 
 
    _Pero podíamos haber muerto en el accidente. 
 
    _Pero, no estamos muertos, eso es motivo para agradecerle. 
 
    _ ¿Y si hubiésemos muerto? 
 
    _No estaríamos más en esta vida, sinceramente Ali yo anhelo más aquella vida eterna en los cielos que esta vida corta que tenemos aquí en este mundo, el que cree en Jesús esta en este mundo mas no pertenece a este mundo. 
 
    _ ¿Y por qué no te quitas la vida y vas para el cielo? Discúlpame lo cruel, pero es que no te entiendo. 
 
    _Esta vida es un obsequio de Dios para nosotros, quitarme la vida sería despreciar lo que Dios me da, ya sea que la vida sea corta o larga tiene un gran valor solo que nosotros solemos menospreciarla, la tenemos en poco, no administramos nuestros días lo suficientemente bien para saberla disfrutar, muchas personas piensan que en los vicios esta la diversión, que con el alcohol y fiestas disfrutan la vida, pero no se dan cuenta que eso los aleja de Dios y cuando estas lejos de Él sientes un vacío en tu interior, nada de eso te satisface completamente, porque nuestro yo interior, nuestra alma, la esencia de lo que somos siempre anhelará estar cerca de su Creador. 
 
    _ ¿Es posible que yo me acerque a Él?, ¿Cómo lo logro? 
 
    _Expresa todos tus pensamientos a Dios, el comunicarte con Él te acercará. 
 
    Iba meditando durante el camino en lo que me dijo sobre expresarme con Dios, cuando íbamos pasando por una zona residencial de personas adineradas, Aston dice: 
 
    _Señor Juan estacione en la entrada de este conjunto residencial porque aquí es donde vivo. 
 
    Tanto mi padre como yo nos quedamos estupefactos, mirándolo a él, esperando que nos dijera que era una broma, es difícil de creer que él viva en ese lugar porque siempre se viste de manera sencilla, viaja en transporte público, no es presumido, alguno de los dos tenía que preguntar y mi padre fue quien lo hizo: 
 
    _ ¿Vives aquí chico? 
 
    _Sí, desde pequeño. 
 
    _Yo conozco algunas personas de este lugar, ¿de qué apellido eres? 
 
    _Aston Williams, Señor. 
 
    _ ¿De los Williams dueños de un concesionario en el centro de la ciudad? 
 
    _Sí Señor, soy hijo de Brandon Williams, Mi padre es el propietario. 
 
    _Yo trabajo en ese concesionario desde hace mucho tiempo atrás, tu padre es una gran persona, muy amable y cordial, se preocupa por sus trabajadores, no como el gerente de ventas que está encargado de esa sucursal. 
 
    _Le mandaré saludos de su parte, Señor, hasta luego fantasmita, recuerda hacer lo que te encomendé. 
 
    Al llegar a casa mi padre le cuenta muy entusiasmadamente a mi madre el hecho de que Aston es hijo de su jefe y aun estando en la cena seguía comentándolo, luego de comer subí a mi habitación con el pensamiento puesto en entablar una conversación con ese ser Supremo que la gente suele llamar Dios, aunque en realidad no sabía ni cómo empezar hacer eso, pero quería intentarlo: 
 
    _Dios sabes que soy nueva en esto y que no sé bien como es el asunto, espero que me tengas consideración y a pesar de mi ignorancia sobre el tema puedas prestar atención a mis palabras, te lo pido en el nombre de tu Hijo amado Jesucristo –esa fue mi ligera introducción- tú conoces lo complicada que ha sido mi vida desde que me encuentro enferma con este terrible cáncer, todo se desboronó de un momento a otro sin darme siquiera tiempo de adaptarme, fue implacable la drástica noticia, teniendo poca edad me vi forzada a madurar pronto para así poder sobrellevar el futuro que se me acercaba, no fue fácil, pero lo logré, aunque en el proceso perdí amor por la vida, por mi familia, por mí, no soy la misma pequeña de antes, que veía todo de una manera alegre, ya no soy esa niña, soy una mujer adulta en el cuerpo de una chica adolescente, a pesar de todas estas dificultades que arroparon mi vida jamás me quejé delante de ti, ni dije algo en contra de ti por el simple hecho de que te ignoraba, no te conocía, ni sabía tu punto de vista sobre las cosas, aunque aún no lo sé por completo en realidad, pero te he conocido un poco gracias a lo que has hecho estos últimos meses de mi vida, en tanta oscuridad le diste algo de color a mi vida, me permitiste conocer a alguien que sabe de ti y por medio de ese alguien he podido conocerte un poco pero suficiente para entender que todo ocurre por un motivo, ya sea que lo entendamos o no, todo tiene un propósito, aun me duele la muerte de Santi pero sé que en el lugar donde está ya no tiene dolor, ya no se esfuerza por mantenerse luchando, ya está tranquilo y feliz, tal vez ese era tu propósito con él –mis lágrimas brotaban- que él estuviera en mi vida y me fuera de ejemplo a seguir para esta difícil lucha que he tenido que afrontar, no solo para mí, sino también para todos los que lo conocieron, porque Mila y Jake también vieron en Santi algo que nosotros no tenemos, ese incansable espíritu de valentía que tenía ese pequeño, no se rendía, aun en su último momento le sonrió a la muerte, disfrutó al máximo hasta su último día de vida, vivió como si nunca su hora llegaría, no puedo reprocharte nada Dios, porque esos últimos días fueron muy especiales desde que empezamos a conocer de ti, gracias por todo es lo que debo darte, porque desde que sé de tu existencia mi vida ha sido más agradable, te pido solamente es que si el momento en que yo deba partir de esta tierra está cerca, me permitas tener la oportunidad de disfrutarlo con mis amigos y mi familia al máximo, como ha estado ocurriendo últimamente y si está en tus planes ayúdame a poder entender y lograr ser partícipe de la vida eterna que tú ofreces, en el nombre de Jesús te lo pido. Amén. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO XIV 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Mes y medio después de mi primera visita al hospital para ver a Mila, se volvió rutina ir frecuentemente a verla y pasar tiempo con Aston quien iba dos días a la semana a mi casa y un tercer día íbamos juntos al hospital, últimamente me siento atraída hacia él, tal vez sea por el tiempo que pasamos juntos o su manera de tratarme y hacerme sentir protegida, en ocasiones su mirada se fija en mí y me envuelve, quisiera saber que piensa cuando me ve de esa manera, ¿se sentirá atraído hacia mí? No me atrevo a preguntárselo, el último día que estuve en el hospital él admitió que yo le gustaba pero siempre pienso que lo dijo en broma porque no quiero arruinar esta hermosa amistad, pero sus palabras me encantaron. Cada vez que sé que me va a visitar espero asomada en la ventana de mi cuarto su llegada y él sabe que yo lo espero en ese lugar siempre, llega en su bicicleta mirando hacia la ventana para darme una grata sonrisa gritándome sin palabras a través de ella lo mucho que me ha extrañado en esas pocas horas sin vernos, sé que sueno como una tonta chica cursi sin remedio, pero, si esto no es amor tiene un gran parecido, la diferencia es que no tenemos que besarnos delante de todo el mundo, no tenemos que gritarle a las personas que nos amamos, ni siquiera tenemos que decirlo con palabras, porque los hechos, las acciones hablan por sí solas, él me declara su amor en cada beso en mi frente, en cada abrazo, en cada conversación, en cada momento junto a mí, nunca lo esperé pero igual llegó a mi vida, si esto no es amor necesito saber ¿Qué es entonces?, ¿amistad? No lo es, porque ya pasamos el margen de amigos hace tiempo, sin darnos un beso, siento que somos más que amigos, ¿Quién nos ha enseñado que para amar hay que besar? Aunque, quisiera besarlo, amo como él logra demostrarme su amor, a la antigua, ¿Por qué dejamos que esa manera de amar se desvaneciera con el pasar del tiempo y de las épocas? Es una completa dicha vivir este amor, vivir estos momentos. 
 
    Aprendí a agradecerle a Dios cada día de vida, aunque sea algo corto, le decía que todo el color que tiene mi vida en estos momentos se lo debo a Él, también del hecho de que ahora comparto tiempo muy agradable con mi familia, apreciándola como antes no lo hacía, me vi envuelta sin darme cuenta en la extraordinaria manera en la que Dios cambia vidas, el cáncer pasó a segundo plano, aún está en mi pero ya no logro darle importancia porque he aprendido a darle importancia a las prioridades para sentirme bien, como lo son mi familia, mis amigos, la música, ese ser supremo que se dio a conocer en mi vida y al cual le agradezco tanto, nos quejamos de Él porque no lo conocemos pero al conocerlo no logramos tener queja alguna contra Él. 
 
    Un día a las seis de la mañana mi teléfono suena, el cual ignoré para poder seguir durmiendo, pero sigue sonando y sonando, me estiré como pude y descolgué para volver a colgar y así poder tener silencio pero volvieron a llamar, esperé a que dejara de sonar y así fue, no pasaron ni dos minutos cuando volvió a sonar el teléfono y lo tomé y contesté malhumoradamente: 
 
    _ ¿Quién es? ¿Acaso no sabe que existen personas que duermen a esta hora? –porque algo que me molesta es que me despierten. 
 
    Cuando escucho una voz que me dice: 
 
    _Seguro extrañabas tanto como yo que te despertara, Alicia Montalbán. 
 
    Una sola persona me llama por mi nombre y apellido, con ese tono de voz tan agudamente reconocible, pero esa persona está en un lugar donde no puede llamarme, así que tuve que preguntar: 
 
    _ ¿Quién eres? 
 
    _Apenas me fuiste a visitar el sábado que pasó ¿y ya me olvidaste?  
 
    Allí fue donde me di cuenta, sí, era ella, indudablemente Mila Atkinson me estaba llamando por teléfono, solo a ella se le ocurriría despertar a la bestia que hay dentro de mí cuando alguien me quita el sueño. 
 
    _ ¿De dónde me llamas? ¿Ya aceptan teléfonos en el hospital? 
 
    _Amiga salí del hospital, te estoy llamando desde mi casa, ayer me dieron de alta, así que es hora de planear cuando iré a tu casa hacer desastres. 
 
    _No lo puedo creer, ¿Por qué no me habías dicho nada? 
 
    _No quería arruinar la sorpresa. 
 
    _Qué gran sorpresa me acabas de dar, tan grande que me espantaste el sueño, por supuesto, dime tu dirección hablaré con mi padre para irte a buscar en coche. 
 
    _Baja la velocidad pequeña, tengo que pasar unos días con la familia, disfrutar momentos con ellos, tú sabes, ese tipo de cosas, pero, te estaré llamando para decirte con exactitud qué día iré a tu casa, trataré de no dilatarme mucho ya que sé que me extrañas. 
 
    _Está bien, procura hacer que los días pasen con gran velocidad. 
 
    _ ¿Cómo me dicen? Mila, la señora del tiempo. 
 
    _Aprende a serlo. 
 
    _Lo intentaré, pero no prometo nada, me tengo que ir Alicia, nos mantendremos en contacto, te quiero… despertar. –agregó riéndose. 
 
    _Acosas mis sueños, Hasta luego Mila, cuídate. 
 
    No pasaron ni dos semanas cuando Mila y yo nos contactamos, planeamos todo para reunirnos y pasar un día juntas, nos acostumbramos tal como los hermanos acostumbran verse a diario, todo este tiempo fuera del hospital me hizo gran falta poder pasar días con ella y tener la oportunidad de volver a tenerlos cuando en un tiempo pensé que al salir de allí  jamás volvería a saber de ella, me fascina.  
 
    Planeamos también los días que visitaremos a Jake lo haremos cada quince días, porque Jake está teniendo la mente muy ocupada últimamente porque está ayudando en el Hospital ya que su cáncer se ha controlado y le permite tener muchos días buenos, su novia se encarga de visitarlo y pasar tiempo con él, el doctor le recomendó ayudar en un área con niños pequeños lo cual le gustó desde un principio por lo vivido con Santi, él podría salir del hospital si quisiera pero allí esta su vida, a causa de la enfermedad sus sueños se derrumbaron pero él logró construir uno nuevo y es el de ayudar a los niños que sufren esta agonía, ofrecerles días alegres y divertidos, a veces el destino tiene que darnos un par de bofetadas para hacernos reaccionar de lo distraído que andamos en esta vida, se nos pueden ir los años fijando nuestra mirada en los problemas o dificultades, y terminamos sin disfrutarla, ya Jake reaccionó y está viviendo. 
 
    El esperado día llegó hablé con mi padre y fuimos a buscar a Mila, era en otro estado del país, la distancia no era problema, ella se quedaría tres días en mi casa es menos de lo planeado, pensamos que sería una semana entera pero sus padres se preocuparon y dijeron que tan solo fueran dos días, ella intentó chantajearlos para que le permitieran estar durante cuatro días pero sus padres no fueron persuadidos, así que ella bajó la cifra a tres días y ellos a duras penas aceptaron, me contó por teléfono que así fue como lo logró. 
 
    Al llegar de buscarla luego de cuatro horas en coche yendo y viniendo, estoy exhausta de estar tanto tiempo en esos asientos, así que me recosté por un momento en mi cama y empezó ella a ojear mi habitación: 
 
    _ ¿Esta es la famosa ventana de meditación de la cual me has hablado? 
 
    _Sí, te la presento, Ventana, ella es Mila, Mila ella es ventana. –le dije en broma. 
 
    _Mucho gusto. –Colocó la mano en su boca para que la ventana no escuchara lo que me iba a decir- es muy callada, tal vez no le agradé, así que tendrás que elegir es ella o soy yo. –me dijo casi susurrando. 
 
    _Es una difícil elección, la dos son muy buenas amigas mías y aunque las dos tienen el terrible defecto de despertarme cada mañana, creo que elegiré a la ventana porque ella me despierta silenciosamente con los rayos del sol que llenan la habitación en cambio tú me despiertas con lo aguda que es tu voz. 
 
    _Traidora, sabía que la elegirías a ella, anotaré en mi agenda que debo lanzar una piedra para romper tu ventana, si no me eliges a mí, no elegirás a nadie. –me dijo guiñando el ojo y sonriendo a la vez. 
 
    El día pasó mientras hablábamos sin salir de mi habitación, nunca entendí como podíamos hablar tanto sin cansarnos, a veces los temas de conversación eran absurdos pero divertidos, cuando ya era casi medianoche ella me dijo: 
 
    _Alicia tus padres duermen y mi estómago ruge como un león ¿Qué te parece si bajamos y cocinamos algo? 
 
    _Sí, yo también tengo hambre, hablar nos abre el apetito, podemos bajar pero ten en cuenta que hay que ir silenciosamente porque pasaremos frente a la puerta de la habitación de mis padres y no quiero despertarlos. 
 
    _Tranquila, mi segundo nombre es silenciosa. 
 
    _Mila Silenciosa Atkinson, bajemos. 
 
    Logramos salir de mi habitación y al caminar por el pasillo yo iba delante tratando de guiarla en medio de la oscuridad para evitar los objetos, ella iba demostrando que cumplía la característica de su segundo nombre por los momentos, pasamos la puerta del cuarto de mis padres y me acerco para bajar las escaleras cuando de repente escucho un fuerte golpe seco, Mila se tropezó y cayó en el suelo, se paró casi inmediatamente y la escuché quejarse del dolor sin hacer mucho ruido, y le dije: 
 
    _ ¿Silenciosa? 
 
    _Es que no sabía que tus padres colocaban trampas para ladrones en tu casa, atraviesan las mesas para que los ladrones se tropiecen en la oscuridad, son muy astutos. 
 
    _La mesa está cerca de la pared Mila. 
 
    _Pero igual apareció de repente y no tuve tiempo de reaccionar, mi pobre dedo meñique del pie sufrió todo el daño. 
 
    _Ya no debería sentir dolor de tantos golpes que debe haber recibido en toda su vida siendo parte del pie de una chica tan torpe al caminar como tú. 
 
    _Cállate Alicia, me tienes que hacer un masaje de meñique más tarde. 
 
    _Con gusto te diré que no, amiga mía. 
 
    Luego de bajar la escalera,  pasamos por la sala y llegamos a la cocina, fui y abrí la nevera y le pregunté: 
 
    _ ¿Qué podemos prepararnos de comida? 
 
    _Déjame ver –revisó por un momento- quiero comer panqueques. 
 
    _Está bien. 
 
    Y comenzamos el desastre total en la cocina, decidimos que prepararíamos seis, tres ella, tres yo y cada quien se comería su creación excepto uno que lo intercambiaríamos para hacer una clase de competencia para ver quien cocinó mejor.  
 
    La noche transcurría y cada vez era mayor el desastre, nunca pensé que era tan posible ensuciar la cocina, así que decidimos que quien perdiera la competencia limpiaría todo, me esmeré preparando mis panqueques para que quedaran deliciosos, ella lo hacía con toda la calma del mundo, cuando finalizamos nuestras obras de arte nos sentamos en la sala y encendimos la tele, ella colocó una película de terror, empezamos a comer y a charlar sobre la película, nos comimos nuestros dos panqueques y llegó la hora de la competencia, intercambiamos, el que ella preparó estaba delicioso mejor que el mío lo admito pero no podía decir eso ante ella porque perdería, así que dije: 
 
    _Qué sabor tan malo tiene esto Mila. 
 
    _Pues el tuyo sabe a pies rancios. 
 
    _ ¿Alguna vez has comido pies rancios? 
 
    _No, pero si lo hubiese hecho seguro que este sería el sabor. 
 
    _Cállate. 
 
    _ ¿A que sabe el mío? 
 
    _Eh… sabe… a carne podrida. 
 
    _ ¿Sabes de que me acabo de dar cuenta? 
 
    _ ¿De qué? 
 
    _Qué te encantó, porque tardaste mucho en responder y porque ya te la comiste antes que yo. –me dijo guiñando el ojo y sacándome la lengua. 
 
    _ ¿Y el mío no te gustó? 
 
    _Sí, pero más me gustó los míos y discúlpame si sueno arrogante. –sonrió. 
 
    _Perdí, ahora tendré que limpiar todo ese desastre. 
 
    _Eso es correcto. 
 
    Terminamos de ver la película y tuve que ir a pagar mi penitencia por haber sido derrotada en la competencia, cuando empecé a limpiar ella se acercó y me veía con los brazos cruzados desde la entrada de la cocina, luego tomó un trapo y me dijo: 
 
    _Quiero que sepas Alicia Montalbán, que yo soy tu amiga tanto en las buenas como en las malas y hoy te lo demostraré porque en las buenas comimos panqueques y allí estuve, en las malas hay que limpiar este inmenso desastre y aquí estoy. 
 
    _Ya me lo has demostrado antes Mila, siempre cuento contigo y tú siempre cuentas conmigo. 
 
    Nos pusimos cursi y nos abrazamos, no pudimos evitar nuestras lágrimas, pero después de eso tuve que cortar el momento y decirle: 
 
    _Ya, dejemos el sentimentalismo y limpiemos antes de que mis padres vean el desastre. 
 
    Al día siguiente compartí con ella de una manera especial también, salimos a dar un breve paseo por el parque y acampamos en el jardín para así poder dormir bajo la luz de la luna y las estrellas, fue extremadamente divertido el tiempo junto con ella, nuestras ocurrencias estando juntas, nuestras competencia y las conversaciones hasta quedarnos dormida, esta vida con amistades así, vale cada segundo. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO XV 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Han pasado algunos meses y todo ha ido de maravilla, he presenciado días especiales compartiendo con mis seres queridos, Aston sigue visitándome de la misma manera, mi madre está cerca de dar a luz, mi amistad con Mila se ha vuelto un lazo inquebrantable, estando en el hospital ni siquiera en mis más profundos viajes imaginativos pude crear una realidad tan hermosa como la que estoy viviendo y como no agradecérselo a ese Ser Supremo ya que desde que se dio a conocer en mi vida todo ha sido para bien. Contemplo la vida desde otro punto de vista, ya no es con miedo a que la muerte llegará a mi sino que ahora es con valentía sabiendo que cuando mi vida acabe la pude disfrutar en gran manera, corta vida puede llegar a ser la mía, pero no podrán quitarme el mérito de que la viví gloriosamente. 
 
    Aston ha venido hoy a visitarme, ya lo conozco lo suficiente como para entender que su sonrisa me indica que tiene algo especial en mente: 
 
    _Hola hermosa fantasmita. 
 
    _Hola, Aston, ¿si yo soy un fantasma tú vendrías siendo alguna clase de médium? Porque te comunicas conmigo. 
 
    _Tal vez Ali, no lo había pensado, ahora que lo pienso es terrorífico, tengo algo planeado para hoy. 
 
    _Lo sospeché. 
 
    _ ¿Acaso eres una fantasma que lees mentes? 
 
    _La tuya sí. 
 
    _Yo no sabía que soy tan predecible, pero dime ¿Qué tengo planeado hacer para hoy? 
 
    _No lo sé. –le dije soltando una ligera risa. 
 
    _Por un momento te creí que podías leer mi mente –me dijo sarcásticamente- quiero que salgamos a pasear. 
 
    _Tendrás que sacarme permiso con mis padres. 
 
    _Sí, lo sé y ya lo hice antes de venir para acá. 
 
    _ ¿Y si yo dijera que no quiero salir? 
 
    _Por favor Ali, ambos sabemos que eso no pasará, tú quieres salir conmigo. –me dijo viéndome a los ojos con seguridad brotando de ellos. 
 
    _ ¿Tan predecible soy? 
 
    _Tú sí, lo eres en ciertas cosas. 
 
    El me acompañó al garaje y me dijo que tomara la bicicleta que pasearíamos en ellas, la tomé, él se acercó a mí y movió su mano lentamente por mi mejilla y acomodó mi cabello hacia atrás, para luego colocarme el casco, diciéndome: 
 
    _La seguridad es lo primordial bella dama. 
 
    _Gracias, caballero, pero quisiera saber ¿A dónde iremos? 
 
    _Solo sígueme durante el camino y lo sabrás fantasmita. 
 
    Salimos de la casa, él conducía al lado mío, bromeando diciendo que me veía como una niña pequeña, es que era inevitable sentirme como una niña al manejar bicicleta es el mejor recuerdo de mi infancia, poder andar en ella recorriendo todo el condominio y sus alrededores, sin preocupaciones, sin problemas, sin miedo. 
 
    Luego de conducir por un buen rato él se detuvo y me dijo: 
 
    _Si no me equivoco este es el lugar. 
 
    _ ¿Si no te equivocas?, ¿no estás seguro de donde estamos? 
 
    _Por supuesto que sí, estamos en algún lugar de la ciudad, ven sígueme –bajó de su bicicleta y caminó entrando al bosque- cuidado con los pumas –dijo bromeando. 
 
    No le pregunté hacia dónde íbamos en medio de ese bosque porque siempre me sentía segura con él, caminamos un poco más, hasta que él dijo: 
 
    _Fantasmita, quiero que cierres tus ojos. 
 
    _Está bien. –dije y los cerré, él tomó mi mano y me guiaba lentamente hasta llegar a un lugar donde se detuvo. 
 
    _Puedes abrirlos. 
 
    Cuando abro mis ojos contemplo la belleza de un lago, el paisaje era algo especial, las montañas se podían ver al fondo haciendo de todo algo mágico, por un momento no hablé, solo miré y él estaba al lado mío en silencio admirando también la incomparable belleza del lugar. 
 
    _Jamás en mi vida he venido a este lugar, estoy sin palabras. –dije. 
 
    _Mi padre solía traerme de niño, al crecer dejó de hacerlo pero siempre he venido en bicicleta, esta magia, esta paz, es como si tuviésemos un pedacito del cielo aquí en la tierra. 
 
    _Sí, te comprendo, es mucha belleza en un solo lugar. 
 
    El caminó y me dijo –sígueme. 
 
    Habían unas ramas amontonadas unas encima de otras, comenzó a quitarlas, cuando logró hacerlo pude ver una pequeña barca, algo improvisada, se acercó y me dijo: 
 
    _Navegaremos. 
 
    _ ¿Estás seguro que no se hundirá? 
 
    _Tal vez hoy no. 
 
    Empezó a empujarla y acercarla al lago, cuando comenzó a flotar me tomó de la mano e inclinándose un poco con gesto de caballerosidad me ayudó a subir en ella. 
 
    Zarpamos, al estar dentro me doy cuenta que en la barca hay una cesta, él notó que la vi y la tomó, sacó de ella un pastel y una botella de jugo natural de sabor a manzana, también había emparedados, un picnic navegando en medio de un lago mágico. Luego me dice: 
 
    _Bueno esta es mi comida, ¿tú que trajiste? 
 
    Me quede viéndolo solamente y me sonrió diciendo: 
 
    _Solo bromeo, es para los dos. 
 
    _ ¿Cuándo planeaste todo esto? 
 
    _En realidad es algo que llevo planeando toda la vida, solo que necesitaba a la acompañante perfecta. 
 
    Me sonrojé inmediatamente, quisiera tener el control y dominio de mis mejillas para evitar que me pase eso. 
 
    Tomó los emparedados y empezamos a comer, se sentó al frente de mí y comenzamos a conversar, luego de haber comido él se queda por un momento viendo el hermoso lago, hasta que dice: 
 
    _¡¡Qué maravilla!! ¿Verdad? 
 
    _ ¿El lago? 
 
    _El agua, tiene tantas funciones, revitaliza al sediento, limpia y purifica, da vida porque sin ellas las plantas se marchitarían. 
 
    _Sí, no lo había pensado, es completamente necesaria. 
 
    _Dios es perfecto en todo lo que hizo con sus manos, nos dio agua en abundancia tan necesaria para nuestro vivir. 
 
    Sumergió su mano en el agua y la dejo allí un momento, para luego preguntarme: 
 
    _ ¿Sabes cuál es otra función del agua? 
 
    _ ¿Cuál? 
 
    _Mojar –y empezó a rociarme agua encima a lo cual yo reaccioné de la misma manera. 
 
    La barca se movía incesantemente mientras qué como unos niños nos mojábamos. Llego un momento en que se acercó y me abrazó para que no lo empapara más, al estar tan cerca levantó su rostro y quedó justo al frente del mío, me miró fijamente a los ojos, posó su mano derecha en mi mejilla mientras que me seguía viendo de una manera que quisiera que fuera perpetua, y lo hizo… Me besó, no fue un beso largo, no estuvo lleno de pasión y lujuria como en las películas, pero fue un beso perfecto porque completamente sentía que es con la persona indicada, ¿de qué sirven los besos largos? ¿De qué sirve la lujuria? ¿Si tu alma no está conectada a la de la persona que besas? Siempre me imaginé ese tipo de besos y este no fue como los que me imaginaba, pero de algo estoy segura, fue mejor que cualquier beso que me pude imaginar, porque era con el chico indicado. 
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    El tiempo ha transcurrido luego de ese perfecto paseo con Aston, han pasado algunos meses y mi vida se ha transformado de una gris agonía a causa del cáncer a una colorida alegría gracias a la familia y amigos que Dios me permitió tener, Aston me ha seguido visitando y ya somos novios, él no me ha pedido serlo pero no se necesitaron palabras para saberlo, Mila sigue compartiendo conmigo semanalmente viniendo a mi casa, cada ocasión más loca y divertida que la vez anterior, mis padres súper atentos y cariñosos conmigo y con el bebé que está a punto de nacer, sí, ya está cerca su llegada al parecer todo está controlado los doctores indican que será un parto sin problemas, cada día entro a la habitación de mis padres y toco una canción con la guitarra mientras le canto al bebé, alguna vez vi en un documental que los bebé pueden escuchar estando dentro del vientre eso me animó a realizar esta didáctica diaria para que cuando logre nacer pueda estar acostumbrado a el sonido de la guitarra mientras le entono una canción para dormir. 
 
    A Jake le va de maravilla en el hospital, se ve bien, decidió ser cristiano, ahora se dedica tiempo completo a ayudar y enseñar a los niños que están en el hospital, se alegra en gran manera cada vez que vamos a visitarlo, ¿y yo? Yo estoy feliz porque todos lo estamos, esta etapa de mi vida ha sido mejor que la que viví antes de saber de mi cáncer, ciertamente en mi infancia no me percataba de los problemas o circunstancias adversas que se podían presentar porque simplemente era una niña que no procesaba algunas cosas, y sé, que a esta edad si me doy cuenta de los problemas y de las adversidades pero amo la manera en que pasan a segundo plano al estar con mi familia, con mis amigos, amo como logro olvidarme de todo solo con compartir con ellos, aprendí a vivir los momentos detalladamente disfrutando cada segundo, pienso que en cada segundo hay un micro momento que quedará en mi memoria, aunque tan solo sea una sonrisa de un ser querido eso es un momento pequeño enmarcado en mis recuerdos, por eso decidí llamarlos micro momentos, así en cada minuto habrá sesenta micro momentos reunidos creando una colección de momentos y en una hora tendré sesenta colecciones de momentos. Estoy disfrutando mi vida. 
 
    Dormía cuando de repente escucho un grito en medio de la madrugada, me senté en mi cama tratando de percatarme de donde podría venir ese ruido que parecía de un gran dolor, vuelvo a escucharlo y me doy cuenta que es dentro de mi casa, salgo de mi habitación rápidamente cuando abro la puerta veo a mi papá colocándose un abrigo apresuradamente, voltea y logra verme y me dice: 
 
    _Alicia, tu madre está a punto de dar a luz, la llevaré al hospital. –bajó las escaleras casi cayéndose por ellas para dirigirse al garaje a encender el auto, le grité mientras bajaba que tenía el abrigo al revés pero al parecer no me escuchó. 
 
    Me dirigí a la habitación de mi madre, cuando entro fue espeluznante ver lo despeinada que ella estaba y el fuerte sonido que hacia mientras realizaba los ejercicios de respiración, bueno creo que eso era lo que hacía o era alguna clase de invocación. 
 
    _¡¡Alicia!! ¿Dónde está tu padre?, ¿ese cobarde me ha abandonado? 
 
    _No, fue a encender el auto para llevarte al hospital, pero si yo fuera él, si te hubiese abandonado por cómo te ves. 
 
    _No estoy para bromas, siento que este bebé está jugando a brincar la cuerda con el cordón umbilical. 
 
    _Qué exagerada, madre. 
 
    Mi papá entra en la habitación y dice: 
 
    _Amor, ya está listo el coche, ¿Nos vamos? 
 
    _No, mejor vamos otro día. –mientras que su mirada reflejaba el intenso sarcasmo, allí fue donde entendí, de ella lo heredé. 
 
    Mi padre la ayudó hasta llegar al auto, como pude arreglé su cabello, ningún doctor la atendería pensando que su cabello estaba endemoniado. 
 
    Pasaron las horas, amaneció y aún no he sabido nada de mis padres, ni del bebé, que angustia, no suelo tomar café pero hoy tuve que hacerlo, me puse a ver tele pero no podía dejar de pensar en ellos. 
 
    Logro reconocer el sonido del coche de mi padre acercarse y sin pensarlo salí a la puerta a recibirlo, pude ver que llegaba solo y me preocupé, él se baja del auto con rostro de cansancio y le pregunto: 
 
    _ ¿Qué pasó?, ¿todo salió bien? 
 
    Él estuvo en silencio y serio mientras se acercaba, se puso frente a mí y con lágrimas en sus ojos, me dijo: 
 
    _Ha nacido tu hermanita, espero que ya tengas preparado el nombre, todo salió de maravilla gracias a Dios. 
 
    Brinqué a abrazarlo de alegría, me sentía emocionada, ya el nombre lo había pensado con anterioridad y lo elegí, mi padre me dijo que me arreglara porque iríamos al hospital ya que mi mamá quiere verme y que vaya a ver a mi hermanita. 
 
    Mi padre se fue a duchar a su habitación y yo también fui a hacerlo a la mía, emocionada cantaba mientras me duchaba, pensé por un momento en los nombre que había pensado si era niño le colocaría Santiago en memoria de mi pequeño amigo y si era hembra le colocaría el nombre que elegí para ella, uno que está compuesto de dos nombres para que perdure por una vida más el recuerdo de esa historia. 
 
    Salimos y luego de un rato en la vía, llegamos al hospital, al apenas entrar en la habitación donde se encontraba mi madre, fui recibida con una hermosa e inolvidable sonrisa de parte de ella, un micro momento más que puedo archivar en la colección. Veo que tiene a mi hermana en sus brazos y me acerco a ella, mi madre extiende sus brazos y me permite cargarla, es la primera vez que tengo a un bebé entre mis brazos, realmente es hermosa. 
 
    Beso su frente y veo a mi padre y le digo de manera graciosa: 
 
    _Gracias a Dios se parece a mí y no a ti. –mi madre soltó una ligera risa y él sonrió, estábamos felices con esta nueva llegada. 
 
    _ ¿Qué nombre le colocaras Alicia? –pregunta mi madre. 
 
    _La llamaré Alison. –Este es el nombre que elegí, la mezcla de Alicia y Aston me pareció una excelente combinación para el nombre de mi hermanita, ya qué mi historia con Aston se verá acortada de alguna u otra manera, aunque yo no lo quiera, es por eso que anhelo que esa historia quede plasmada no solo en nuestras mentes, sino que también se plasmé en otra vida, para que cuando yo tenga que irme mi recuerdo viva una vida más.  
 
      
 
    Los meses pasaron rápidamente desde la llegada de Alison a nuestras vidas, seis meses que corrieron a través del tiempo, estábamos tan ocupados disfrutando la vida que nos olvidamos de la línea del tiempo, en estos meses alcancé cumplir los diecisiete kilómetros, Aston durante esos días me obsequió hermosos paseos en los cuales andábamos tomados de la mano, detalles pequeños pero valiosos, mi familia estaba feliz nos divertíamos a cada momento, solía tres días por semana acercarme a Alison con la guitarra y cantarle, siempre se quedaba sumisa al escuchar la melodía, Mila me visitó tantas veces que perdí la cuenta, este tiempo ha sido el mejor de mi vida, pero como todo en esta vida, no podía ser eterno… 
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    Desde hace dos semanas Mila no ha venido a visitarme, algo que me preocupa porque suele avisarme los días que no podrá venir y sin embargo luego viene a los días siguientes, esta vez ni siquiera me ha llamado para informarme como se encuentra, he intentado llamarla pero no contesta, le comenté a mis padres la situación y solo me dijeron que no me preocupara, que tal vez solo está de vacaciones con su familia, quisiera creerles pero es muy difícil poder hacerlo. 
 
    Pocos días después mi teléfono suena, lo contesté con miedo, esperando la mala noticia: 
 
    _Dígame. 
 
    _ ¿Qué te digo Alicia Montalbán? 
 
    _ ¿Por qué usted me tiene así de abandonada? no me has llamado, ni me has avisado si te ocurre algo, me tienes Preocupada Mila. –le dije en tono de regaño. 
 
    _Sí, también es un gusto poder escucharte –dijo sarcásticamente- por favor discúlpame, sé que he hecho mal al no avisarte por ningún medio –se escuchaba débil al hablar- pero es que todo ha sido complicado. 
 
    _ ¿Pero te ocurre algo? –mi tono cambió de regaño a preocupación. 
 
    _Solo es una decaída, pero tal vez me recupere pronto ¿y tú como has estado?, ¿la pequeña Alison ya dice mi nombre? 
 
    _Bien gracias a Dios, creo que sí, en estos días me pareció haberla escuchado balbucear una palabra, dijo algo como: “tonta” así que creo que se refería a ti. 
 
    _Pero la que estaba escuchando lo que alcanzó a balbucear eres tú, así que yo pienso que se dirigía a ti –me dijo mientras intentaba reírse, parecía costarle trabajo poder hacerlo- tú no cambias Alicia Montalbán. 
 
    _ ¿Quieres que vaya a visitarte? 
 
    _Solo si me traes algo delicioso de comer ¿Cuándo podrías venir? 
 
    _Esta semana no podré, pero la siguiente con seguridad estaré allí. 
 
    _Vale, está bien, Señorita Alicia sé que nunca te suelo decir esto pero, quiero que sepas que has sido la mejor amiga, más que amiga, la mejor hermana que he podido tener, a pesar de todos tus maltratos verbales y psicológicos, te amo de todo corazón. 
 
    _Yo también te amo Mila, a pesar que nunca me has dejado dormir en paz y que tu voz en ocasiones es atormentadora, en realidad opino lo mismo de ti, has sido la mejor amiga y hermana de otra sangre que he podido tener. 
 
    Duramos hablando por teléfono un rato más, hasta que ella me informó que se iría a descansar, la entendí, porque se escuchaba muy débil su voz, le dije que dentro de siete días iría a visitarla, me dijo que le parecía genial. 
 
    Pero el día siguiente siendo de madrugada mis padres entran a mi habitación y me despiertan, para decirme: 
 
    _Despierta hija. 
 
    _ ¿qué ocurre mamá?, ¿pasó algo con Alison? 
 
    _No, tenemos que decirte algo sobre Mila. 
 
    _ ¿Qué le paso? –comencé a llorar. 
 
    _Hace un momento la tuvieron que llevar de urgencia al Hospital. 
 
    _ ¿Pero ya la están atendiendo? ¿Se encuentra mejor? 
 
    _Hija… -lloraba- tienes que ser fuerte. 
 
    Al decirme eso, me derrumbé, lloré sin poder detenerme, ¿Por qué no pudiste llegar al Hospital para que te atendieran, Mila? ¿Por qué no le diste la suficiente fuerzas, Dios?, empecé a reprocharle a Dios la muerte de mi amiga, solo le preguntaba el porqué de todo esto que estaba ocurriendo, si todo iba tan bien ¿por qué nos tuvo que pasar esto del cáncer a nosotras? 
 
    Mis padres trataron de consolarme y tranquilizarme pero no lo lograron, lloraba amargamente, el dolor era un puñal clavado justo en mi corazón, el ser humano nunca podrá prepararse lo suficiente para este tipo de noticias.  
 
    Confronté a Dios y le pregunté: ¿Por qué nos tuvo que dar cáncer a nosotras? ¿Por qué no podemos llegar a ancianas? ¿Por qué? 
 
    Fui al funeral con dolor, sufrimiento, me fue quitada alguien que era parte de mí, en dos ocasiones he sentido esto, primero el pequeño Santiago y luego Mila, ¿para qué tuve ese sueño en donde éramos sanados, si la realidad es que moriríamos de cáncer? ¿Por qué tan drásticamente tuvo que pasar ahora? Aston estuvo allí conmigo, pero parecía que yo no estaba en ese lugar, no hablé, casi ni me moví, estaba físicamente pero mi yo interior estaba reviviendo todos los momentos que tuve con Mila. 
 
    No me gustan los funerales, ¿Qué sentido tiene despedirte de alguien que ya no se podrá despedir de ti? Este homenaje que se les hace a las personas que fallecen carece de sentido, nunca los logramos apreciar lo suficiente en vida y en este día nos damos cuenta de lo importante que son cuando ya no podrás disfrutar más tiempo con ellos. Estoy aquí y por más que me duela no voy a llorar más, porque alguien que me dio tantas alegrías no merece lagrimas como pago, duele, pero siento algo de bienestar en mí, porque mientras ella vivía siempre fuimos unidas, siento lastima por los familiares y amigos que no la aprovecharon en vida viendo lo valiosa que era y que ahora lloran deseando tener una oportunidad de poder hacerlo. Su pérdida me parte el alma, estoy sintiendo amargura en mi corazón esta vez sí quiero cuestionar a Dios. 
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    Devastada, Destruida, desolada, son palabras insignificantes para describir lo que he sentido durante estos dos meses luego de la muerte de Mila, arrancaron una parte importante de mi vida la cual no podré recuperar, Aston viene a visitarme  seguidamente pero no soy la misma de antes, él me habla sobre Dios y que su propósito es más grande de los que nosotros podemos imaginar, pero en realidad no entiendo su propósito, la verdad ya no sé si es real aquello de la vida eterna, del Reino de los Cielos, algunos días confronto a Dios con preguntas al respecto de la muerte de mis amigos y el porqué de los sueños que he tenido, si soñé que estaba en un cuarto con un ataúd cerca de mi ¿Por qué no he muerto aun? Ellos no lo soñaron ¿Por qué ellos si murieron? tantos Cuestionamientos y ninguna respuesta de parte de Dios.  
 
    Mi tristeza causaba debilidad en mi cuerpo, mis defensas bajaban y me he vuelto propensa a una decaída, mis padres y Aston se preocupan mucho por eso, pero ¿Qué puedo hacer? Si ya no me importa seguir luchando, es algo que haría en vano, porque de igual manera moriré. 
 
    Ya no tengo apetito, me siento constantemente adolorida, el Doctor Dolor ha venido a realizar visitas a domicilio, tengo mucho cansancio a pesar de que no realizo nada, a veces me cuesta respirar, no lo informo a mis padres porque reconozco que son señales de la inminente muerte acercándose a mí, con velocidad, con la certeza letal de que completará su trabajo conmigo y lo único que causa pesar en mi es que no podré sonreír antes de morir. 
 
    Pasan los días y voy empeorando, cuando mis padres me preguntan solo respondo que estoy bien, solo estoy triste, es la mentira más piadosa que puedo decirles, la realidad es que mi cuerpo está desfalleciendo cada vez más, sucumbe ante este cáncer que me consume lentamente, como si disfrutara hacer su trabajo. 
 
    Aston ha venido durante días a cantarme canciones sobre Dios, las cuales escucho por su linda letra y melodía pero en mi interior no quiero saber nada de ese Ser Supremo y su propósito inentendible de hacer las cosas, me habla de Él, me intenta animar, pero no quiero, estoy molesta necesito respuestas. 
 
    Estoy durmiendo mucho a causa del cansancio y la debilidad, mi cáncer avanzó por tanto sufrimiento, me acuesto a dormir pensando en el deseo de morir que tengo, de acabar con esta agonía de una vez por todas, al día siguiente: 
 
    Despierto, estoy en mi cama pero no siento cansancio ni debilidad, me levanté y caminé hacia la puerta de mi habitación, al acercarme y abrirla, resulta ser que no está el pasillo de mi casa, estoy en otro lugar desconocido, que nunca antes he visto, un lugar lleno de mucha luz e inmenso, por un momento pensé “he muerto”, pero sigo caminando para explorar, llego a una fuente hermosa, al acercarme más noto que el agua es extremadamente cristalina, jamás he visto un agua tan clara, me asombro y cuando voy a introducir mi mano en el agua escucho una voz que me llama por mi nombre al levantar mi mirada observo a un hombre sentado a la orilla de la fuente, lo observo por un momento pero no puedo ver su rostro, allí me doy cuenta que no es cualquier hombre, sino que es aquel con el que he soñado anteriormente.  
 
    _Por fin he muerto. 
 
    _ ¿Qué te hace pensar eso? –dijo. 
 
    _El lugar donde estoy, recuerdo que anoche me recosté en mi cama y hoy estoy aquí, nunca he visto algo tan hermoso. 
 
    _No has muerto, estas aquí porque tengo entendido que me has realizado algunas preguntas y me ha placido responderte. 
 
    Allí entendí, este hombre de mis sueños a quien no le he podido ver el rostro es aquel mismo del cual Aston me habla tanto, él que Aston me contó que dio su vida en una cruz por amor a la humanidad, la explicación llegó instantáneamente a mi mente, no me siento en un sueño, es algo palpable lo que estoy viviendo, algo real. 
 
    Pienso en la pregunta que hice en mi momento de debilidad acerca de mis amigos y de mí de ¿Por qué nos tuvo que pasar esto a nosotros? ¿Por qué nos tuvo que dar cáncer?, él se levantó y se acercó diciendo: 
 
    _Sí, esas preguntas. 
 
    Me quedé perpleja cuando me dijo eso, porque supo lo que estaba pensando, se iba acercando y cada paso que daba me estremecía, era algo más poderoso que un escalofrío lo que sentía en mi cuerpo, incrementó intensamente al colocarse al lado mío. A pesar de que se acercó no podía ver su rostro porque una luz irradiaba de él, se inclinó un poco e introdujo su mano en el agua de la fuente, así tomó un poco y me ofreció de beber diciendo: 
 
    _Toma, bebe y responderé tu pregunta. 
 
    Estaba estupefacta aun por el hecho de saber quién era Él, pero no me resistí, cerré mis ojos y tomé del agua en su mano, al abrirlos me doy cuenta que estamos en otro lugar, era un paisaje con muchas plantas de todo tipos, me parecía sorprendente observar que las plantas de rosas no tenían espinas cuando por lo general siempre tienen y también había animales por doquier, la belleza era imponente en este sitio donde me encontraba, luego, veo a una mujer y un hombre que se divierten y disfrutan del lugar, todo es felicidad en ellos, juegan como niños, no puedo ver al hombre con luz en su rostro pero logro escuchar su voz que me dice:  
 
    _Este es el principio de la humanidad, todo estaba planeado para que vivieran de esta manera, solo una sola regla debían cumplir para tener esta vida desde el comienzo, la cual era no comer del fruto del árbol de la vida y la muerte, podían comer de todos menos de ese, su lealtad y obediencia les permitirían estar en este lugar pero… 
 
    Aparecí en otro momento cuando la mujer caminaba cautelosamente hacia el árbol del cual le prohibieron comer de su fruto, le grité desesperadamente pero no me escuchaba ni me podía ver, ella miraba hacia todos lados vigilando que no la vieran, tomó del fruto, fue a llevarle al hombre y los dos juntos comieron, al comer observé la planta de rosa y comenzaron a salir espinas de ella, otras comenzaron a marchitarse, algunos animales cayeron muertos, ellos lo notaron también y tuvieron temor por lo que cometieron pero intentaron esconderlo, Dios los descubrió y los sacó de este hermoso paisaje donde se encontraban, la voz me dijo: 
 
    _Desde ese momento abrieron la puerta a las enfermedades, pestilencias, plagas, dolores, vergüenza, pecado y muerte, decidieron esto y las consecuencias por los actos hay que asumirlas, les fue advertido que no comieran de ese fruto pero desobedecieron y lo hicieron. 
 
    Mientras terminaba de decir eso, sentí que me tomó de la mano y me llevó a través del tiempo y podía ver en breves imágenes como personas sufrían distintas enfermedades, dolores y muertes, vi a un hombre que caminaba y de repente colocó la mano en su pecho en el área del corazón mientras caía al suelo, personas postradas en cama, mujeres gritando de dolor mientras daban a luz, guerras, asesinatos, la gran manera de cómo esta infracción permitió que el hombre comenzara a pecar y a sufrir a causa de la desobediencia. 
 
    Volvimos a aparecer en la fuente, Él allí si estaba al lado mío, pensaba en lo que alguna vez me dijo Aston y que en realidad tenía razón, siempre culpamos a Dios de todas nuestras angustias cuando los autores principales somos nosotros, los humanos, por desobedecer siempre a lo que Dios establece que hagamos para vivir bien, somos parecido a unos niños malcriados que no hacen caso a sus padres a pesar de que ellos se lo digan por su bien. 
 
    Pensé en mis amigos, ya que esa era mi otra pregunta, Él se inclinó de nuevo volvió a introducir su mano en el agua y me ofreció de beber, y dijo: 
 
    _Toma, bebe, responderé tu pregunta. 
 
    Pensé en que quería saber, ¿Por qué le sucedió esto a mis amigos? ¿Cuál es el propósito al hacerlos morir? Y tomé del agua en su mano, al hacerlo me encuentro en el hospital de nuevo, estoy en una habitación que es conocida para mí, la de Santi, observo que viene llegando Santi y me puedo ver a mí y a Mila junto a él, en ese último día donde él nos abrazó y se despidió de una manera tan inolvidable, no pude evitar llorar mientras miraba, Santi luego caminó hacia su cama y puedo observar que el hombre con rostro de luz está sentado en su cama, mi pequeño amigo se arrodilla y comienza a orar mientras lo hace, Él hombre empieza a acariciar su cabello, puedo sentir la inmensa migraña que Santi tiene a pesar de pasar ese día divirtiéndose con nosotras disimulaba el intenso dolor solo para seguir allí, pero, también puedo sentir el alivio, la calma del dolor cuando este hombre empieza acariciar su cabello, Santi siente como su dolor disminuye y empieza a orar con más fervor, le pidió perdón a Dios por las veces que hizo cosas malas, a pesar de que era un niño de tan solo once kilómetros, se arrepintió de haber desobedecido tantas veces a sus padres, de decir mentiras, pidió tener la oportunidad de entrar en el Cielo, puedo sentir como el rostro lleno de luz sonríe al escuchar esto, Santiago termina y se acuesta en su cama, duró un rato con los ojos abiertos pensando, y dijo: 
 
    _Dios, puedo sentir que estas aquí, en realidad ¿estás aquí conmigo? 
 
    Sintió en su piel el estremecimiento que sentí yo cuando el hombre con luz en su rostro se acercaba a mí en la fuente, él al sentir eso miró hacia donde estaba este hombre sentado allí en su cama, como si pudiera verlo por un momento, como si por un instante pudo observarlo, sonrió y falleció. 
 
    Esto explica porque mi pequeño Santi fue encontrado con una sonrisa en su rostro, Dios estuvo allí con él, no lo desamparó, no lo dejó solo, allí estaba acompañándolo. Mi corazón fue conmovido al ver eso y me sentí mal al haber confrontado a Dios con mis preguntas sin darle oportunidad de explicar su plan. 
 
    Tomó mi mano de nuevo y aparecí en otra habitación pero esta vez era en una casa, escucho que una puerta se cierra y observo a Mila entrar en el cuarto, quise abrazarla al verla, ella se veía muy débil, cansada, se encontraba mal, tomó un pequeño libro se sentó en la cama, lo abrió y escribía, recordé que le insistí para que escribiera un libro, me acerqué lo suficiente para ver que estaba escribiendo y decía:

La luna y las estrellas son fieles amigas, eternamente leales, no hay absolutamente nada que las separe, podrán aparecer nubes en el cielo y aunque no se logre ver el manto de las estrellas aún se sabe con certeza que siguen unidas más allá de las nubes que tapan la vista, a pesar de que el sol salga, al llegar la noche ellas siguen juntas, no hay adversidad, ni obstáculos que la separen, permanecen juntas la luna y las estrellas, fieles y leales son entre ellas, así existen dos amigas, no les importa la enfermedad ni la muerte, tampoco las muchas adversidades, ni distancia, son fieles y leales amigas y no por un tiempo, sino hasta la muerte. 
 
    Lloré al leer tan solo esa parte de su libro, el pensar que en ese último momento de su vida se acordaba de mí, me conmovió, me fue permitido entender lo que pasaba por su mente, todos los recuerdos que vivimos en el hospital, en mi casa, la competencia de panqueques, las múltiples pijamadas, todo eso transcurrió por sus pensamientos rápida pero detalladamente mientras las lágrimas brotaban de sus ojos y de los míos también, al sentir lo que ella sentía y ver lo que ella veía, entre tantos recuerdos apareció un momento en su mente de un día hablando con Aston él cual nos dijo lo que teníamos que hacer para vivir eternamente, se aferró a ese pensamiento, quiso hacerlo a pesar de la debilidad se arrodilló, comenzó a orar, mientras se arrepentía de lo malo que había hecho, el hombre con luz en su rostro, apareció en la habitación, puso su mano sobre el hombro de Mila y ella se estremecía, de alguna manera sentía y para ella tenía algo de sentido pensar que Dios la estaba escuchando, duró mucho tiempo allí de rodillas diciéndole muchas cosas bonitas a Dios, luego se acostó, el hombre se quedó con ella, en medio de la madrugada los padres entraron a su habitación a revisar y notaron algo raro en ella tomaron su pulso y era débil, llamaron al servicio de emergencia, la ambulancia llegó, cuando iban de camino al hospital, el hombre de luz iba con ella, le tomaba su mano ella logró abrir sus ojos y al igual que Santi por un momento parecía que pudiera verlo, miró hacia él sonrió y falleció. 
 
    Luego Él tomó mi mano y aparecí de nuevo en la fuente, esta vez pensé en mis sueños, en el de la urna cubierta con un velo negro, el de Santi, Mila y yo siendo sanados y a punto de regresar a casa, él dijo: 
 
    _Tu sueños tienen un significado cada uno, primero el de tú y tus amigos siendo sanados del cáncer y a punto de regresar a casa, significa esto que te acabo de mostrar sobre los últimos instantes de tus amigos porque en estos momentos ya ellos no sufren de cáncer, ya no tienen dolor, ya no tienen el constante miedo a la muerte, ahora tienen paz y tranquilidad, obtuvieron entrada al lugar de reposo, las maletas que preparaban era porque yo iría a buscarlos, ese es mi propósito, que sean salvos, ya que su vida terrenal fue corta y dolorosa, permitirles que su vida espiritual sea eterna y sin dolor, ellos creyeron en mí, como su único y suficiente Salvador, pelearon la buena batalla y en su últimos momentos donde se encontraban con la mayor debilidad decidieron dedicármelo y fue agradable para mis ojos ver sus esfuerzos, todo tuvo un propósito hasta el conocer de Aston y a través de él entender sobre mí, tus sueños, todo fue para que lograran vivir eternamente en el Reino de Los Cielos. El ataúd ciertamente representa muerte pero tú no estabas dentro de él, tú vencerás a la muerte si crees en mí, Jesucristo Hijo de Dios, quien por amor dio su vida por ti, te pasearas cerca de la muerte mas no podrá tocarte, porque la muerte no es el final de la vida, tan solo es una etapa de transformación en donde pasas de ser un ser material a un ser espiritual, ya tu morada no sería la tierra si no el Cielo, si crees en mí, si no crees después de la transformación, la morada será un lugar de sufrimiento por toda la eternidad, tú decides Alicia, la capacidad del libre albedrio es un don que el ser humano debe aprender a usar para su beneficio, puedes beneficiar tu alma con vida eterna. 
 
    Volvió a tomar mi mano y aparecí en un lugar igualmente de mucha luz, no era un sol lo que iluminaba sino algo más intenso que daba más claridad, al frente habían siete pinos muy hermosos y bien cuidados, solo estaba allí parada delante de ellos y me di cuenta que no sentía dolor, ni malestar, ni debilidad, pensé tal vez así me sentiría si acepto a Cristo en mi corazón y obtuviera la vida eterna. 
 
    Y desperté… estaba en el hospital, otra vez me sentía débil, cansada y adolorida, mi padre estaba dormido en una silla y mi madre recostada en la cama y de pronto entró Aston, vio que mis ojos estaban abierto y dijo mi nombre en voz alta logrando que mis padres se despertaran, inmediatamente empezaron a mostrarme su cariño con besos y abrazos, me alegró mucho verlos, me explicaron que entraron en mi cuarto y me vieron inerte, me llamaron y no reaccionaba, me trajeron de inmediato, al llegar al hospital los médicos indicaron que solamente estaba dormida en un profundo sueño. 
 
    Me sentía extremadamente débil para hablar, ya no tenía fuerza alguna, pero aun así con mucho esmero, le expresé a mis padres todo el amor que siento por ellos, les pedí perdón por los momentos de rebeldía que tuve con ellos, ellos lloraban diciendo que fui una excelente hija, la tristeza nos embargaba porque sabíamos que era mi último momento, de repente observo que el Hombre con rostro de luz entra en la habitación, sé que ha llegado el momento, pero quiero hacer algunas cosas antes de irme, veo que Aston llora mucho, nunca antes lo había visto de esa manera. 
 
    Luego de que me expresé a mis padres le pedí a Aston que se acercara, y dijo: 
 
    _No quiero que seas una fantasmita, Ali. –me dijo con voz entrecortada, mientras lloraba intentaba sonreír. 
 
    _Fuiste mi alegría, mi pincel de color en un mundo que era completamente gris, a ti también te amo. 
 
    _Yo también te amo, Ali. Quiero ser fuerte pero la debilidad se apodera de mí al saber que no te volveré a ver. 
 
    _Siempre me podrás ver, en nuestros recuerdos juntos, desde el primer día que caminaste por el pasillo del hospital y que yo solamente esperaba que te fueras… agradezco con todas mis fuerzas el hecho de que te hayas quedado, no solamente ese día, sino también todo el tiempo que estuviste en mi vida. 
 
    _Te recordaré Ali, como la niña que con su sencillez me enamoró, me alegro que hayas sido mi primer beso, mi primera novia, mi primer amor. Te amo. 
 
    _Yo también te amo. 
 
    _Ya hemos dicho dos veces que nos amamos, eso quiere decir que nuestro amor es el doble de lo normal. 
 
    Sonreí y le dije –gracias por ayudarme a conocer de Dios. 
 
    Aston se acercó y beso mi frente, en ese momento me puse a orar, le pedí perdón a Dios por todo lo que hice que fue malo tanto consciente o inconscientemente, le pedí a Dios que me brindara la oportunidad de vivir en el Reino de Los Cielos, mis padres me escuchaban y empezaron a orar también, creyendo en Dios. 
 
     Aston, mis padres y yo lloramos mucho, y el hombre del rostro de luz se acercó a mi cama, lo vi, estiró su mano hacia la mía y me dijo: 
 
    _Corriste tú último kilómetro Alicia, has completado tu maratón en esta vida, ahora te toca participar en uno que será eterno. 
 
    Estiré mi mano para tomar la de Él y sonreí… 
 
    


 
   
  
 



 
 
    En memoria de:  
 
    Mi tía Alicia, quien en su batalla contra
 el Cáncer al llegar su último momento
 se inclinó a orar, luego miró hacia arriba, 
estiró sus brazos como cuando un niño quiere
 que su padre lo levante, sonrió y falleció. 
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